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	sinopsis

	 

	 

	Greta puede ser dueña de una panadería y preparar los mejores bollos de canela de la ciudad, pero su propia vida no ha sido tan dulce y azucarada.

	Cuando Ansel ve a Greta al otro lado del bar, sabe que es más que un cuento de hadas: esta mujer es un sueño hecho realidad.

	Pero este hombre de montaña es nuevo en la ciudad y no conoce la angustia que esta viuda ha enfrentado.

	Ansel no es un hombre común, es un escritor que no está interesado en la fantasía. Quiere a alguien real.

	Alguien como Greta.

	Y necesita demostrar que quiere más que la guinda de su pan de jengibre.

	Él la quiere para siempre.

	 

	Estimado lector: 

	¡Este es el milagro de Navidad que ha estado esperando! ¡Amor verdadero con un glaseado de azúcar que derretirá incluso el corazón más helado! Ansel tiene un bolsillo lleno de migas de pan y conducen directamente a un feliz para siempre!

	xo, Frankie

	 

	 


Contenido

	 

	Sinopsis

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Epílogo 


Capítulo 1

	 

	Greta

	 

	Con un delantal cubierto de harina, dejo el libro que he estado leyendo sobre el mostrador y saco la fuente del horno. La panadería se llena del olor navideño más clásico conocido por el hombre: pan de jengibre.

	Hojas y hojas de él, de hecho, ya que son necesarias para mi plan. Durante las próximas semanas, mientras nos acercamos a la Navidad, voy a hacer el pueblo de pan de jengibre más adorable para el escaparate de la panadería.

	Maggie, mi hermana y socia comercial, me ha dicho cientos de veces que este plan es una locura, que como madre soltera tengo suficiente en mi plato en esta época del año. Pero mientras entra a la cocina, todavía prácticamente radiante por su reciente boda, no es tan negativa acerca de mi esfuerzo de diciembre.

	—Oh, Dios mío, huele increíble aquí. —gime— ¿Puedo probar? —Ella levanta los ojos suplicándome.

	Tuerzo mis labios en un ceño fruncido, no queriendo desperdiciar un bocado de estos techos perfectos.

	—Vamos, Greta. —suplica—. No puedes negarle a una mujer embarazada sus antojos.

	Me burlo, sabiendo un par de cosas sobre el embarazo. —No es para comer, lo digo en serio. Lo horneé por tiempo extra para que las piezas fueran más resistentes para cuando armara las paredes.

	Ella gime. —Gah, eres tan aburrida.

	Riendo, apago el horno. —No discutiré contigo allí. Mírame, estoy en la panadería un viernes por la noche, releyendo mi libro favorito por vigésima vez. No es exactamente el niño del cartel para pasar un buen rato.

	—¿Eso me vuelve aburrida también? —pregunta Maggie—. Porque en ese caso, me voy de aquí.

	Sonriendo, uso una espátula para mover los pedazos de pan de jengibre a una bandeja para enfriar. —Sí, eres aburrida por asociación. Estoy bastante segura de que así es como funciona. —Una pieza se rompe cuando muevo un rectángulo y Maggie sonríe como si fuera el día de pago.

	Abre una nevera y toma un tazón de glaseado de queso crema. Usando un cuchillo invertido, unta una capa gruesa sobre la pieza rota y gime desagradablemente mientras la inhala.

	—Es IN-CRE-Í-BLE, Greta.

	Sonrío y tomo el cuchillo de su mano, haciendo mi propia merienda nocturna.

	—¿Dónde están los niños? —Maggie pregunta, masticando con la boca abierta como una absoluta niña.

	—Con Hazel y Clive. Ella les prometió una noche de cine, están haciendo toda una fiesta de pijamas.

	—Eso es dulce. —dice Maggie—. Pero mierda, ¿eso significa que es mejor tía que yo?

	Hazel se casó con nuestro hermano a principios de este año y no podría haber encajado mejor en nuestra familia si hubiera sido una novia especial por correo. Mientras que Mags y yo somos dueñas de Two Sisters Bakery, Hazel es dueña de la tienda de caramelos unas puertas más abajo en Main Street en el pueblo de temática bávara donde vivimos.

	Al encontrar una clara emoción de hermana mayor al irritar a mi hermana, digo: —Creo que ella está en la carrera. Incluso les tejió guantes para sus medias colgantes.

	—¿Qué? —Los ojos de Maggie se salen de sus órbitas. Luego, encogiéndose de hombros con arrogancia, agrega: —Bueno, planeé comprarles dulces. Todavía ganaré la tía del año.

	Me  río a carcajadas. —¿Te refieres a los dulces que compraste en la tienda de Hazel? Creo que ella todavía ganará. —Me arremango y empiezo a evaluar la fase dos de mi aldea de pan de jengibre—. Además, sabes que Lucy y Milo te aman con locura. Fuiste su segunda madre cuando estaba reconstruyendo mi vida después de la muerte de Luke. Incluso si Hazel se uniera a nuestra familia yendo a cien millas por hora, tienes un historial bastante bueno, Mags.

	Maggie empuja el tazón de mezcla de glaseado de regreso al refrigerador y miro la hora. Son las ocho y necesito una taza de café o una copa de vino.

	Como si leyera mi mente, Maggie dice: —En ese caso, déjame llevar a cenar a mi hermana más sabia y mayor . Me muero de hambre y Charlie estará en una cosa de raquetas de nieve durante los próximos tres días.

	Trago saliva, cada vez que pienso en el esposo de Maggie, Charlie, o en mi hermano Clive, llevándose gente a la montaña, mi mente va a Luke.

	Cada. Vez.

	A su fatal accidente. A la noche que perdí a mi esposo, el amor de mi vida, demasiado pronto. Charlie y Clive eran socios comerciales de Luke, eran copropietarios de una empresa de expediciones al aire libre. Así que nunca puedo alejarme mucho de la montaña. Y, sinceramente, el hecho de que viva en la base probablemente no ayude. Cada vez que miro hacia arriba, recuerdo lo que perdí.

	—Tierra a Greta. —dice Maggie mirándome como si hubiera ido al espacio exterior—. Vamos. Necesitas comer algo además de azúcar y especias y todo lo bueno.

	—No lo sé. —le digo, sacudiendo la cabeza—. Tal vez me quede aquí y haga otro lote de pan de jengi…

	Antes de que pueda completar mi oración, Maggie sacude la cabeza y cubre mi pan de jengibre con una envoltura de plástico. —De ninguna manera, tienes una noche libre de niños, deberías disfrutarla.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	Greta

	 

	Sentada en una mesa alta en un bar de vinos bistró que nunca frecuentamos, no puedo evitar sentirme fuera de lugar. Sobre todo porque estoy bebiendo sola. Maggie está en el baño, tardando una eternidad, debo agregar, y busco en mi bolso para tomar mi copia de Her Fragile Heart mientras espero.

	Todo lo que se necesita es releer un solo pasaje de esta copia gastada para que mi corazón se acelere y me relaje. Cada vez que abro este libro es como si mi amigo más antiguo me consolara. Quienquiera que haya escrito esta novela me entiende como nadie más lo ha hecho.

	Maggie se desliza hacia la mesa y yo le pongo un doblez a mi página, esperando quitarlo de su vista antes de que empiece a comentar mis elecciones. No soy lo suficientemente rápida.

	—Greta, no entiendo la obsesión. Esa historia es deprimente. ¿Por qué sigues leyéndolo?

	—No es deprimente. —digo a la defensiva—. Es real.

	Ella resopla.

	—Tal vez no ganó ningún premio elegante. —digo—. Pero se ganó mi corazón.

	Mags pone los ojos en blanco. —Oh, mujer, líneas tan cursis me dicen que necesitas un hombre de verdad. Inmediatamente.

	Me burlo —Lo que sea. El autor me lleva a un nivel literario. Eso significa algo.

	Mags sonríe. —Pero necesitas a alguien a nivel físico.

	Ignorándola, me concentro en el menú. Todo está sobrevalorado. Sí, soy práctica. También dirijo una familia con un solo ingreso y faltan unas semanas para Navidad. —Deberíamos haber ido a St. Nicks.

	—No quería el antro local. O cualquier cosa frita. Y dado que los muchachos, y los niños, no están con nosotras, deberíamos disfrutar de una comida adecuada con servilletas de tela. Y nada de tiras de pollo.

	Muerdo mi labio inferior. Es cierto. No recuerdo la última vez que me senté en un restaurante con carta de vinos.

	Pedimos, y una vez que se vierte mi copa de Merlot, tomo un largo sorbo. Nunca hago una pausa como esta, siempre es una cosa o la otra. Es la excursión de preescolar de Milo o Lucy olvidando su dinero para el almuerzo o doblando la ropa o haciendo la cena o... entiendes la idea. Soy una madre soltera y me quedo sin humo la mayoría de los días.

	—Tienes razón, Mags. Esto es realmente agradable. —Levanto mi copa y choco contra su gaseosa.

	—Así que hazme una promesa navideña. No más de ese libro durante un mes. —dice Mags—. Es un dispositivo de tortura, lo juro.

	Exhalo, sabiendo que estoy golpeando a un caballo muerto, pero quiero que mi hermana entienda por qué este libro ha significado tanto para mí desde que Luke murió. —Cada vez que lo leo pienso, está bien, si Sarah, la chica del libro, pudo seguir adelante, entonces tal vez yo también pueda seguir adelante.

	Maggie palmea mi brazo en comprensión. —Te quiero. Incluso si eres una nerd que me ató al club de lectura, espero poder ser la mitad de la madre que eres.

	—Silencio. —Me sonrojo, odiando el cumplido—. Estoy lista, ¿sabes? Para empezar a vivir de nuevo. Vivir de verdad. —Mientras le digo esto, mis ojos recorren la barra y aterrizan en un hombre que no es mi tipo.

	Es decir: sexy, construido y luciendo un moño de hombre sobre el que los hipsters de Portland están escribiendo blogs celosos.

	No estoy diciendo que Luke no fuera sexy, pero era todo bordes ásperos y manos callosas, no como este chico lindo con un cuerpo cincelado. Un cuerpo al que nunca le interesaría esta viuda vestida de mezclillas de mamá.

	El hecho de que este extraño tenga barba es la guinda de mi casa de pan de jengibre.

	—Um, ¿estás bien, Greta? —Maggie pregunta mientras la camarera nos trae un plato de queso.

	—¿Qué? Nadie —digo, llevándome el vaso a la boca y tomando un sorbo para evitar pensar en la situación que sucede entre mis piernas.

	Juro por Dios que nunca me excito ni me agobio así. Nunca.

	Pero ese hombre no deja de mirarme. Como mirarme.

	Ha pasado mucho tiempo desde que un hombre se encargó de mi cuerpo. Y ahora mismo, me lo estoy imaginando todo con bastante claridad.

	—¿Nadie qué? En serio, ¿estás bien? Parece que viste un… —Sus ojos siguen mi mirada a través de la habitación y aterrizan en mi hombre de montaña con moño. —Oh. ¡Oh! Greta! —Mi hermana me está apretando la rodilla por debajo de la mesa y tiene esa mirada enloquecida que tiene la gente cuando piensa que existe la posibilidad de vivir indirectamente a través de ti durante una noche.

	—Cállate —digo, rodando los ojos. Tomando el cuchillo para queso, corté un trozo de queso brie—. No hay manera.

	—¿De ninguna manera qué? Eres considerada, ingeniosa y la persona más confiable que conozco.

	—Las  tres  palabras  que  pueden poner duro a cualquier hombre. —resoplé, pensando que esos adjetivos suenan inquietantemente cerca de la forma en que describiría a la heroína en el libro con el que estoy obsesionada.

	—Oh, Dios mío, ¿quién eres? —Maggie se tapa la boca en estado de shock, no está acostumbrada a que yo hable con tanta libertad.

	—En serio, Maggie, mírame. —Hago un movimiento sobre mi cuerpo con una mirada de pavor. Recuerdo que después de que nació Milo, ni siquiera dejaba que Luke me mirara a menos que tuviera una camiseta. Puede que tenga una cara bastante bonita, pero sé cómo me veo desnuda. Una mujer real. No una supermodelo como es probable que el chico del bar esté acostumbrado a salir.

	—Estás loca, ¿Lo sabías? 

	—Oh, tengo bastante claro lo que soy. Loca, ingeniosa y confia ...

	Maggie me interrumpe. —Sabes lo que quise decir. Quise decir, en resumen, que eres increíble.

	Ruedo mi cabeza hacia atrás gimiendo. —No lo sé, Mags, ¿recuerdas en Oktoberfest cuando estaba bailando con ese viejo que terminó siendo un completo cabrón? Mi radar de chicos está todo apagado. E incluso si no fuera así, ningún hombre querría esto.

	—Oye, basta. —insiste Maggie—. Te menosprecias constantemente como un mecanismo de defensa. Tal vez sea hora de que recuerdes cómo ser la chica de la que Luke se enamoró. La verdad es que ni siquiera te reconocería en este momento.

	—Ouch. —digo, metiéndome más queso en la boca .

	—Sé que te gusta decir que Luke te arruinó para todos los demás hombres, que ninguno podría compararse, pero tal vez esa no sea la verdad.

	Miro mi copa de vino vacía, preguntándome por qué Maggie insiste en hacer las cosas pesadas.

	—¿Y cuál es la verdad, exactamente?

	—Tienes miedo.

	—¿De qué? —Pregunto, parpadeando salvajemente, negándome a llorar.

	—De volver a lastimarte.

	Hay mucho de verdad en sus palabras.

	Pasé los últimos años en un lugar emocionalmente saludable, pero hasta que dé un salto y me ponga allí nuevamente, me quedaré estancada.

	Sé que estoy lista para conocer a alguien, pero ese alguien tendría que estar dispuesto a lidiar con todo mi equipaje.

	Y en este momento, el hombre de montaña con moño está caminando hacia mí.

	De ninguna manera es él ese tipo.

	—Ni siquiera puedo con eso —digo en voz baja—. Él es tan ...

	—Interesado. —dice Maggie con una sonrisa—. Simplemente finge que no eres madre y miembro de la junta escolar y líder de la tropa de Girl Scouts.

	—¿Quién se supone que debo ser entonces?

	Maggie sonríe. —Greta, una mujer sexy aquí de vacaciones, visitando a su hermana.

	Mientras el hombre camina hacia nuestra mesa, con un andar arrogante que me pone nerviosa, Maggie agrega: —Es un juego de roles, Greta, no ciencia espacial.
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Capítulo 3

	 

	Ansel

	 

	No puedo apartar mis ojos de ella. Ella es exactamente lo contrario de las mujeres con las que suelo acostarme. Mujeres con acabados planos y mate, rostros hechos a la perfección. Pero esta mujer es todo brillo. Una cara brillante, sin maquillaje, ojos que iluminan la habitación.

	Cuando la veo mirándome, ninguno de los dos es capaz de apartar la mirada. Sé lo que tengo que hacer. Comprarle un trago, para empezar.

	—¿Vas a ir a matar? —pregunta Jonas. Es un viejo amigo mío, parte del grupo que alquiló una cabaña por unas semanas. Los únicos planes que hicimos fueron tomar un descanso, ellos dos de la escena musical de Seattle y yo de mi bloqueo de escritor. Pensamos en venir un rato a esta montaña y relajarnos en las pistas de esquí.

	—Sí, aunque probablemente debería deshacerme de esta maldita mierda de cola de caballo. —digo.

	—De ninguna manera, hermano. —Jonas golpea la mesa y Torin se ríe en su copa de vino—. Perdiste esa apuesta justamente. Llevas el moño de hombre toda la noche.

	—Bien. —me burlo, sabiendo que fue una tontería de mi parte decir que sería capaz de manejar un diamante negro después de un año fuera de las pistas. Caí sobre mi trasero y obtuve un moño de hombre para arrancar. —Pero ustedes, idiotas, saben que la venganza es una perra, ¿verdad?

	—Claro, claro. —dice Torin—. Pero esa mujer no está interesada.

	—¿Cómo puedes saberlo?

	—Ella sigue mirando hacia otro lado, sacudiendo la cabeza, toda ansiosa. Como si tuviera miedo de que vayas y te abalances sobre ella. 

	—Oye. —digo frunciendo el ceño—. Yo no muerdo. Yo ronroneo. —Los chicos se ríen a carcajadas y yo me encojo de hombros—Voy por ello.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que...? —pregunta Torin.

	—Oye. —frunzo el ceño—. Desde que salió el libro... no lo sé. He sido exigente.

	—No es eso. Quieres a alguien que esté a la altura de la heroína de tu novela. Ninguna mujer va a ser tan buena, en tu mente, como esa ficticia.

	—Quiero a alguien que me haga perder la cabeza. ¿Es eso tan malo?

	—¿Sabes lo patético que suenas? —Jonas resopla.

	—No sonará tonto cuando la lleve a casa esta noche.

	—Oh, ¿y de alguna manera sabes que esa mujer es la mujer que has estado esperando, cuando no sabes nada sobre ella?

	La miro de nuevo y ella me atrae. Veo un parpadeo frágil y roto en sus ojos brillantes. Como si tuviera esperanza, a pesar de que ha pasado por una tormenta infernal.

	En resumen, es como si fuera resistente. Ese es el tipo de mujer que quiero.

	Camino hacia ella, y mientras lo hago, no puedo dejar de pensar que tal vez los chicos tienen razón. Ella parece un poco nerviosa. Mordiéndose el labio de una manera sexy como la mierda y susurrando, con los ojos muy abiertos cuando su amiga le dice algo.

	Lo que sea, no puedo retroceder ahora. Los muchachos ya me están matando con la apuesta que perdí. Si me alejara sin al menos tratar de hablar con esta mujer, me romperían las pelotas por el resto de nuestras vacaciones de dos semanas.

	—Hola. —le digo, llegando a su mesa—. Soy Ansel.

	Ella empuja sus labios hacia adelante como si estuviera debatiendo su próximo movimiento.

	Vamos, chica, solo dame una oportunidad.

	La mujer a su lado se ríe. —¿En serio, tu nombre es Ansel?

	Levanto mis cejas. —Uh, sí ... ¿eso es un problema?

	La mujer de los ojos brillantes sacude la cabeza y toma mi mano como si necesitara consolarme. —No, no, no hay problema. Es solo. —Ella sonríe, señalándose a sí misma—. Soy Greta.

	Frunzo el ceño. En parte porque quiero que siga hablando. Su voz es ridículamente baja pero no sensual, suave pero no dulce, es una voz que me hace sentir como en casa. Centrado.

	Ella explica: —Ya sabes, Ansel y Greta. ¿Como el cuento de hadas, Hansel y Gretel?

	Sonrío, pensando que no podría ser más adorable si lo hubiéramos inventado. —¿Quieres que te deje unas migas de pan para que puedas encontrarme? 

	—¿Adónde me llevarán? — pregunta ella.

	—A mi dormitorio. Lo prometo, allí no viven brujas con hornos.

	Su rostro se sonroja y se recuesta en su silla, cruzando las piernas. Sonrío más ampliamente, sabiendo que estoy llegando a alguna parte.

	—¿Te atrae eso, en absoluto? —pregunto.

	—Depende.

	—¿De qué? —Pregunto, mordiendo el anzuelo.

	—¿Tendrá esta historia nuestra un final feliz?

	Si estuviera bebiendo cerveza, la escupiría, sus palabras me sorprenden. No esperaba ninguna insinuación de ella, pero me gusta. Mucho.

	Se tapa la boca y la mujer a su lado le da un golpe en el hombro.

	—Greta, eres tan mala. —dice, sacudiendo la cabeza.

	Greta pone los ojos en blanco juguetonamente. —Tú eres la que me dijo que me divierta un poco.

	—Te estaba diciendo que te arriesgaras. Hay una diferencia.

	—¿Y quién eres tú? —pregunto.

	—Maggie, la hermana de Greta. —Ella saca la mano y nos las estrechamos—. Ella se quedará conmigo esta semana mientras está aquí de vacaciones. —Maggie es burbujeante y viva, de una manera diferente a Greta. Greta parece más fresca, serena, cómoda en su piel.

	—Encantado de conocerte. Ahora, ¿dejarías que tu hermana saliera libre mientras le compro un trago?

	Maggie frunce el rostro. —No lo sé… no sabemos nada de ti excepto que tienes un moño de hombre. Lo cual es una elección cuestionable, en lo que a mí respecta.

	Paso una mano por mi barba, sabiendo que este moño está recibiendo demasiada atención y no queriendo darla más defendiéndome. En cambio, voy a matar.

	—Soy un buen tipo, soltero, empleado y aquí de vacaciones. Solo pido unas bebida, nada más.

	Greta reprime una sonrisa. —¿Nada más?

	—¡Greta! —Mags vuelve a golpear a su hermana, pero Greta ya se está echando un bolso al hombro y alcanzando detrás de la silla su abrigo—. Oye. —grita Mags juguetonamente—. Ni siquiera sabemos el apellido de este hombre.

	—Su  primer  nombre  es  Ansel,  eso es bastante lindo para mí. Te veré mañana, Mags, ¿de acuerdo? No me esperes despierta. —Greta se inclina y besa a su hermana en la mejilla y yo levanto las cejas, me gusta esta mujer que no se anda con rodeos.

	Con mi mano en su espalda, la conduzco al bar donde Torin y Jonas están pagando sus cuentas. —¿Se van? —les pregunto.

	—Sí, le prometí a Angel que la llamaría antes de que fuera demasiado tarde, ya sabes cómo se pone. —explica Jonas. Su novia está en Seattle y decir que es pegajosa es quedarse corto. El tipo de mujer que no me interesa. Quiero una mujer que tenga su propia vida, sus propias pasiones. —Soy Jonas, y este es Torin. —dice presentándose a Greta.

	—Soy Greta. —Ella sonríe cálidamente.

	—Lindos, Ansel y Greta, en un pueblo de temática bávara. ¿Hiciste esto? —Torin bromea.

	Greta  tuerce  los  labios,  sus  ojos  se encuentran con los míos. —Parece que está destinado a ser. —Ella no está jugando a ser tímida. Puedo decir que su coqueteo planea seguir.

	—Secundaré eso —digo, despidiendo a mis amigos con la mano y luego sacando un taburete de la barra para Greta. Ella se desliza con un suspiro.

	—¿Día largo? —pregunto.

	—Cada día es un día largo.

	Empujo mis labios hacia adelante. —¿No estás aquí de vacaciones?

	—Oh, eh, cierto. Vacaciones. Aquí. Con mi hermana. —Ella sonríe ampliamente, luego mira a su hermana que se está poniendo un abrigo para irse.

	—¿Estás bien quedándote sin ella? —Pregunto, sin haberme dado cuenta de que necesitaba respaldo.

	—Estoy genial. Solo soy una dama de vacaciones tomando unas copas con... —Mueve su mano de un lado a otro frente a mí—Contigo. Contigo y tu…—Esta vez ella hace círculos en mi cabeza con su dedo—. Con tu cara.

	Sonrío —Ya veo, ¿así que solo aceptas un trago por la forma en que me veo? —Yo chasqueó—. Yo también tengo una gran personalidad.

	Ella ríe. —Oh, estoy segura de que sí, pero es difícil notarlo debajo de todos esos músculos.

	Niego con la cabeza sonriendo, ella no anda de puntillas, le concedo eso. —¿Te gustan mis músculos?— Levanto mi bíceps, flexionándome para ella. Llamativo, seguro, pero la hace reír y en este momento, vale la pena. Su risa es tan malditamente sin filtro, absolutamente genuina. Me dan ganas de arrancarme la camisa y mostrarle mi paquete de seis. Cualquier cosa para conseguir que ella haga ese sonido de nuevo.

	—¿Te ríes de mí o conmigo?— Pregunto, dándole una sonrisa arrogante.

	Ella le hace señas al cantinero para que se acerque. —A mí misma principalmente, lo prometo. —Al cantinero le pide dos tragos de tequila.

	Mis ojos se abren. —Yo no te hubiera considerado una chica tequilera.

	—No lo soy, por lo general. Pero esta noche —dice ella—. Todas las apuestas están canceladas.

	Pienso en mi jodido moño de hombre, si las apuestas están canceladas, entonces también lo está este peinado de recogido. Saco el elástico de mi cabello castaño oscuro y lo sacudo. Ella me mira, presionando sus dedos en sus labios. Ojos llenos de anhelo.

	Bueno. Ahí es exactamente donde la quiero.

	—Bueno, en ese caso. —digo—. Brindemos por eso.

	 

	 

	 


Capítulo 4

	 

	Greta

	 

	Literalmente , no había motivo para que me sacara de este bar... pero lo hizo. Y no está mirando a ninguna otra mujer, sus ojos están puestos en mí. Bueno, su mano también está sobre mí. Comienza en mi rodilla, pero después del segundo trago de tequila, mi mano descansa sobre su hombro, y luego se inclina más cerca, lo suficientemente cerca para besar.

	Me alejo, abruptamente. No porque no quiera esto.

	Quiero esto. Lo necesito, incluso.

	Pero no quiero besar a nadie en público. No cuando todo el pueblo sabe lo de Luke.

	No. Quiero besar a Ansel. Quiero que sus manos se arrastren por mi espalda desnuda. Quiero que me acueste en su cama y me recuerde que soy más que una madre, una hermana o una viuda. Quiero que me recuerden que soy mujer y que él es el hombre perfecto para refrescarme la memoria.

	—¿Entonces, Qué haces? —Pregunto, tratando de tener una idea de este chico más allá de su apariencia sexy.

	Se encoge de hombros. —Soy un escritor.

	Esto despierta mi interés. He sido una amante de los libros toda mi vida. —¿En serio? ¿Reconocería algo de lo que has escrito?

	Me mira demasiado tiempo, como si estuviera decidiendo qué revelar. —Probablemente no, odio hablar de mi trabajo de todos modos. Quiero decir, es un buen trabajo, puedo hacer mi propio horario, trabajar donde quiero, como quiero, pero sigue siendo un trabajo.

	—Lo  entiendo. Me  encanta  lo  que  hago, pero  al  final  del  día, es  trabajo. —Todavía con ganas de profundizar más, pregunto: —. Entonces, si tuvieras un mes sin trabajar, en el que pudieras hacer literalmente todo lo que quisieras, el cielo es el límite, ¿qué elegirías?

	Se pasa una mano por la barba. —Fácil. Alquilaría una pequeña cabaña en un lago en algún lugar, solo, con una pila de libros. Leería en una hamaca, bebería jarras de vino barato y saldría en canoa todas las tardes.

	Yo gimo —Oh, Dios mío, eso suena increíble. Y sin Netflix ni correo electrónico, solo silencio.

	El sonríe. —Exactamente. Y tiraría mi teléfono inteligente al lago en el momento en que llegaba.

	Me río de acuerdo. —¿Verdad? Odio mi maldito teléfono. No puedo  hacer  cola en el supermercado sin consultar Facebook. —Bajando la voz, agrego—: Diría que necesito un programa de doce pasos para dejar mi hábito, pero lo que realmente necesito es que alguien me saque el dispositivo de los dedos y se niegue a devolvérmelo.

	—No estás sola en eso. —dice—. Es una bendición y una maldición, la tecnología. Enviar mensajes de texto por sí solo está cambiando nuestra cultura.

	Pensando en mis hijos, no podría estar más de acuerdo. —Y lo que me preocupa es la próxima generación, ya sabes, que no sabrá lo que es hablar por teléfono. —Pero luego niego con la cabeza tímidamente—. Aunque, soy toda palabrería. Me encantan los emojis. —Levantando mis manos en defensa, agrego—. Listo, lo dije. Me encantan las caritas sonrientes con ojos de corazón.

	—A mí también. A veces, un mono que se cubre los ojos realmente lo dice todo.

	Me inclino hacia atrás, sonriendo. Él sonríe mientras se ríe y no puedo evitar disfrutar el hecho de que tenemos mucho en común. —Bueno, me alegra saber que nos relacionamos a nivel emoji.

	—Y un nivel de vacaciones de ensueño, también. —añade.

	Asiento lentamente, mordiéndome el labio inferior, queriendo ser asertiva y honesta. —Sí, excepto que dijiste que querías estar solo en tu cabaña. Creo que a mí me gustaría compañía.

	Levanta una ceja. —Quiero decir, no me opongo a la compañía, solo tendría que ser la persona adecuada.

	—¿Y cómo sería esta persona? —pregunto.

	—Tendrían que entender que interrumpir a alguien cuando está leyendo nunca es una buena idea.

	Muevo un dedo teniendo algo que agregar. —Sí, y la persona tendría que darse cuenta de que cuando alguien dice que está tomando una siesta, literalmente quiere dormir.

	Él ríe. —¿Así que no eres de las que se acurrucan?

	Pensando en cuántas noches he compartido mi cama con mis hijos, reconsidero mi postura. —Está bien, puedo acurrucarme siempre que todos sepan que dormir es el objetivo principal.

	—Ya veo. —dice lentamente—. Entonces, ¿no te gusta cucharear a media tarde y que conduzca al sexo?

	El calor sube por mi cuello, quemando mis mejillas. —Ahora sueno como una mojigata. Quise decir que realmente aprecio dormir.

	—Bien, porque si tuviera que compartir esta casa del lago con alguien, necesitaría que estuviera interesado en el sexo en la canoa y el sexo en la hamaca y el sexo ...

	Lo interrumpí, riéndome a carcajadas. —El sexo en hamaca suena incómodo.

	—Cierto. Entonces, ¿dónde querrías ponerte juguetona en esta cabaña?

	—En esta cabaña hipotética, ¿verdad?

	—Verdad.

	Me encojo de hombros. —Uh, ¿tal vez en el bosque? ¿Sobre una suave manta de lana, bajo las estrellas? ¿Demasiado cursi?

	Sacude  la  cabeza  y  apoya la mano en mi rodilla, acercándose. —No es cursi, es malditamente bastante perfecto.

	Mi corazón se acelera con anticipación cuando me doy cuenta de lo mucho que deseo que esta noche sea algo diferente.

	—Vamos a salir de aquí —susurro—. Llévame a tu casa.

	Tal vez sea demasiado rápido conocer a un hombre y dejar que me lleve de vuelta a su habitación de hotel, pero para mí, no es nada rápido. Llevo años esperando este momento, el momento en el que me siento lista para volver a intentarlo.

	—Esperaba que dijeras eso, Greta. —Me mira con el más mínimo atisbo de una sonrisa jugando en sus labios. Sus ojos marrones oscuros derriten el glaseado que congela mi corazón.

	Cierra la cuenta y me acompaña fuera del bar de vinos, tomando mi mano en la suya. Trago saliva, agradecida de que no pueda verme. La verdad es que un hombre no me ha tomado la mano así en mucho tiempo. No me doy cuenta, hasta que los suaves dedos de Ansel se entrelazan con los míos, de lo mucho que lo he echado de menos.

	Él me mira, con preocupación en sus ojos. —¿Estás bien?

	Asiento, porque estoy bien. Estoy más que bien. Estoy dando el salto que me ha aterrorizado durante tanto tiempo. Y Mags tenía razón, tengo miedo de que me lastimen, pero un tipo como Ansel no me lastimará. Es todo sonrisas, risas, coqueteo y diversión. Es lo opuesto al estoico Luke en todos los sentidos, y por eso estoy agradecida.

	Esto es diferente. Esto es lo que necesito.

	—Sé que tampoco eres de Linesworth, pero creo que el alquiler está por aquí, en Sixth Street. —dice, señalando a la izquierda.

	Frunzo los labios cuando comenzamos a caminar.

	Sixth Street está definitivamente a nuestra derecha.

	Pero no digo nada, porque... bueno, Mags dijo que hiciera un juego de roles, fingir que soy una forastera en busca de sexo sin sentido.

	Ella no dijo la parte del sexo sin sentido, pero eso es lo que es. Una aventura de una noche con un bombón a toda regla.

	Está bien, necesito controlarme porque nadie usa frases como “bombón a toda regla” cuando describe a un hombre adulto con músculos que harían que Thor se sintiera inferior.

	Me doy cuenta de que nos hemos ido en un círculo justo en el momento en que lo hace Ansel. Tal vez debería haber dejado algunas migas de pan para llevarlo a casa después de todo.

	—¿Por qué no intentamos en la otra dirección esta vez? —Sugiero mientras envuelve un brazo alrededor de mi hombro.

	Cruzamos la calle e inmediatamente reconoce dónde está. —La casa al otro lado de la calle es la renta. —dice, señalando la renta de invierno de Lindy Lancaster. No menciono que he estado en el club de lectura con Lindy durante los últimos dos años o que la ayudé a colocar los azulejos en la placa para salpicaduras de la cocina antes de que la incluyera en Air BnB el otoño pasado. En lugar de eso, dejé que me guiara adentro, haciendo el papel de una chica de vacaciones.

	No la mamá cuya propia casa está a una cuadra de distancia .

	—Bien, los chicos están en la cama. —dice Ansel, cerrando la puerta—. Gran lugar, ¿verdad?

	Asiento mirando alrededor de la casa de Lindy con ojos nuevos. Está diseñado con un presupuesto de IKEA y se ve lindo y moderno.

	—Entonces, ¿quieres algo de beber? —Ansel pregunta, caminando hacia la cocina de galera en la parte trasera de la casa.

	Niego con la cabeza. —No debería, el tequila solo es bueno con moderación.

	Nos sirve vasos de agua y me pasa uno. —¿Y te gusta hacer las cosas con moderación?

	Me apoyo en el mostrador de la cocina, tratando de recordar qué hacen las personas en las películas cuando van a la casa de un chico después de recogerlo en un bar. Luke y yo éramos novios en la escuela secundaria; las citas de adultos son un territorio nuevo para mí.

	—Probablemente. —admito—. No soy una tomadora de riesgos, por lo general. O aventurera. Estable, confiable, así es como me describiría mi hermana.

	—Que una mujer sea confiable no es algo malo. Creo que es bastante sexy.

	Tuerzo mis labios. —Estás loco. A los chicos les gustan las mujeres que son espontáneas, no prácticas.

	Él niega con la cabeza. —No necesito espontaneidad, pero si estás buscando algo, ¿por qué no vienes a esquiar con nosotros un día de esta semana? ¿Cuánto tiempo estás en la ciudad?

	—Oh, yo no esquío, ni voy a la montaña en absoluto. Nunca. —Me preocupa la tensión en mi voz, pero Ansel no parece darse cuenta.

	—¿En serio? —Me mira como si estuviera loca—. Aunque sea muy divertido.

	—Y peligroso.

	El asiente. —Lo entiendo, mi madre también tiene miedo a las alturas.

	No lo corrijo. No son las alturas lo que me asusta... son los recuerdos.

	—De todos modos.— digo, queriendo cambiar de tema—Normalmente soy reacia al riesgo, pero esta noche ...

	Ansel da un paso hacia mí, envolviendo un brazo alrededor de mi cintura. —Esta noche estás tirando la precaución al viento. Tomando una oportunidad con un viejo como yo.

	Echo la cabeza hacia atrás. —¿Viejo? Vamos. Estás loco. —Dejo de reír y lo miró fijamente.

	Está tan cerca de mí, y sus caderas se presionan contra las mías. —Bueno, soy un alma vieja, eso es lo que quiero decir.

	—¿Cuántos años tienes de todos modos?

	—Veintiséis.

	Hago una mueca, paso una mano por mi cabello, pensando en mis  hijos  y  la hipoteca, sintiéndome una década mayor que yo. —Tengo veintisiete años. ¿Miedo a una mujer mayor?

	—No en lo más mínimo. —dice inclinándose más cerca—. Hay muchas cosas sobre mí que no sabes. —dice.

	—Igualmente. —admito.

	—Pero me gustaría averiguarlo. —dice, sus manos se mueven debajo de mi suéter, manos cálidas contra mi espalda fría. Enviando escalofríos sobre mi piel.

	—Yo también. —murmuro, cerrando los ojos y dejando que su toque me envuelva.

	Ha pasado mucho tiempo. Años. Quiero que me sientan, me abracen, me besen y me toquen. quiero ser vista.

	Aunque solo sea por una noche.

	—Te voy a besar ahora, Greta. —me dice.

	Es como si entendiera que necesito escuchar estas palabras para prepararme para el momento en que los labios de otro hombre presionen los míos.

	Asiento, muy levemente, levantando la barbilla y ofreciéndome a Ansel.

	Puede que sea encantador y sin esfuerzo, pero también es suave y sedoso, y cuando acerca mi boca a la suya, me sumerjo en el beso. Me hundo en él.

	 

	traducido por: valkarin24

	 

	 

	 


Capítulo 5

	 

	Ansel

	 

	Ella besa como si su vida dependiera de ello. Como si este fuera el primer beso que ha tenido en años, como si esto significara el mundo para ella.

	No la defraudaré.

	Y maldita sea, sosteniéndola contra mí, una mano en la base de su cuello, sin ninguna intención de soltarla pronto, te juro que este es el beso de mi vida.

	Su boca es experimentada, como si supiera lo que es el amor. Besa como si entendiera la pasión y el deseo de una manera que otras mujeres a las que he besado no entienden. Greta besa como si supiera que no hay garantías.

	—Oh, Ansel. —gime en mi boca. Ella está completamente involucrada, lo siento cuando mueve su mano, presionándola contra mi pecho, sintiendo mi cuerpo, queriendo estar segura de que estoy aquí.

	—No te dejaré ir. —murmuro en su oído, preguntándome cuándo el nivel de calor entre nosotros subió tan malditamente rápido. Éramos todo sonrisas y miradas coquetas en el bar, pero algo se apoderó de ella. Sobre los dos.

	Deseo.

	—Te deseo tanto. —le digo, incapaz de contener la verdad. Quiero que entienda lo caliente que me está poniendo.

	—¿Qué tanto? —pregunta, besando mi cuello, sus dedos en el dobladillo de mi camisa.

	Sonrío, luego respiro aire caliente en su oído, poniéndome duro mientras ella se ríe por la sensación.

	—Tan jodidamente mal —admito, tomándola en mis brazos—. Y te lo voy a mostrar.

	La llevo a mi habitación, abro la puerta y la dejo sobre la cama.

	—Vamos directamente al grano, entonces, ¿verdad? —Ella levanta las cejas, sentándose en el borde de la cama.

	—Ese es el plan, ¿no? —Camino hacia ella, inclinándome y tomando su rostro entre mis manos. Me inclino, besando sus dulces labios de nuevo, y sus manos tiran de la hebilla de mi cinturón— ¿Tienes prisa?

	Ella me mira, sus pestañas revoloteando y su lengua rosada lanzándose sobre sus labios. —¿Demasiado atrevido de mi parte?

	Niego con la cabeza. —Me encanta. 

	—Bien, porque no soy de andar de puntillas, no tengo tiempo para ese tipo de cosas.

	—Entonces , ¿Eres una mujer ocupada?

	Ella asiente lentamente, y por un momento creo que he arruinado el estado de ánimo. Entonces una sonrisa se extiende por su rostro y sé que no irá a ninguna parte.

	—Sí, por lo general estoy sobrecargada, pero esta noche. —dice ella—. Soy libre. Esta noche, soy tuya.

	Sus palabras me dan el permiso que estaba esperando y no me contengo. Levanto su suéter y lo tiro al suelo. Lleva puesta una pequeña camiseta sin mangas, sus pechos perfectos me tientan. Se recuesta en el colchón y yo desabrocho los botones de sus jeans, quitándoselos. Sus largas piernas están desnudas y listas para abrirse.

	 

	—¿Las luces? —ella pregunta.

	No presiono, aunque me encantaría encender las luces, quiero ver cada centímetro de Greta, la quiero cómoda.

	Apagándolas, vuelvo a ella, listo.

	Me quito los vaqueros y me quito la camisa. Mirándola, la oscuridad nos cubre, paso mis dedos por sus hombros, sus senos, y cuando llego a sus bragas, las tiro por la cintura, muy lentamente. La habitación está en silencio, la noche es negra y la intimidad del momento nos cubre.

	Los deslizo hacia abajo, centímetro a centímetro.

	—Te estás burlando de mí, ahora. —gime juguetonamente.

	—Lo estoy. —admito—. Pero no quiero apresurar esto, Greta.

	—¿Por qué es eso, hombre del moño?

	—Ese es mi apodo, ahora?

	—Creo que te lo has ganado.

	Me río, tirando de las bragas más allá de sus tobillos, y bajando mis calzoncillos también. Me inclino sobre ella, con las manos a cada lado de su cuerpo estrecho. —Me pones nervioso —admito—Emocionado, pero nervioso.

	—No me pareces el tipo de persona que se pone nervioso con las mujeres. —dice ella. La luz de la luna flota a través de la ventana, proyectando un leve resplandor en el rostro de Greta.

	En este momento se ve tan hermosa, tan delicada, es la luz de la luna, claro, pero más que eso, veo algo desesperado en sus ojos.

	Es más de lo que deja ver y no sé qué es exactamente, pero sé que es algo especial. Es como si hubiera otra persona detrás de esos ojos, una persona que no se ha abierto en mucho tiempo.

	—Normalmente tengo confianza, pero ahora, estar aquí contigo... es como.... —Niego con la cabeza, avergonzado por los sentimientos que estoy tan cerca de compartir.

	—¿Qué? —ella pregunta. Su cuerpo casi desnudo está debajo de mí, y sus piernas se mueven a medida que me acerco a ella. No es forzado, estar aquí con ella se siente como una segunda naturaleza, lo cual no tiene sentido, Greta es una extraña.

	—Es como si de repente me sintiera sin experiencia. Sabes más sobre tu cuerpo... sobre ser amado, umm, tocada, que cualquier otra mujer con la que he estado.

	Pasa una mano por mi cabello largo, mirándome a los ojos. —Sé un par de cosas sobre el amor, pero no mucho sobre ligar. Supongo que tienes mucho que podrías enseñarme, Ansel.

	—¿Debería  ofenderme  que  pienses  que  duermo mucho por allí? —me burlo.

	Ella tuerce los labios y envuelve sus piernas a mi alrededor. Extiende una mano entre nosotros, agarrando mi dura polla. Joder, se siente bien ser tocado por ella.

	—Eres el hombre más guapo con el que he estado en mucho tiempo, no quiero ofenderte cuando digo que pareces un tipo que tiene mucho sexo. —Ella pasa su mano arriba y abajo de mi longitud, y tiro de su camiseta hacia abajo, necesitando besar sus pechos. Bajo las copas de su sostén, lamiendo sus pezones, excitado por lo jodidamente grandes que son sus tetas.

	—Eres tan hermosa, Greta. —le digo, deslizando una mano entre sus piernas, sintiendo lo mojada que está. Gimo mientras toco su coño, amando el hecho de que pronto me presionaré dentro de ella y la haré gritar mi nombre.

	 

	Alcanzando un condón en mi bolsillo del jeans, lo enrollo rápidamente. Luego vuelvo a ella, pasando la punta de mi polla contra su cremoso coño. Beso su cuello, su oreja, su nariz.

	—No necesitas halagarme para llevarme a la cama. —dice suavemente—. Ya estoy aquí.

	—Greta, no hay adulación en mis palabras, solo la verdad. Eres divina, y esta noche, eres mía.

	 

	 

	 


Capítulo 6

	 

	Greta

	 

	Se empuja dentro de mí, suavemente, y me muerdo el labio, sorprendida por su tamaño, mi coño se estira para tomarlo, mi cuerpo ya pide más. Una pulgada a la vez no es suficiente: necesito que me llenen, me follen y me alimenten.

	Necesito que me haga el amor y al mismo tiempo me tome duro. Más fuerte. Tan fuerte como pueda. Lo quiero todo esta noche. Quiero recordar lo que es ser consumida.

	Pasa una mano por debajo de mi camiseta y no la alejo. Puede que no esté lista para que se enciendan las luces, para que él vea las estrías del embarazo, pero quiero que me toquen. Tomada.

	Inhalo mientras sus manos recorren mi vientre, sosteniéndome por la cintura mientras se hunde dentro de mí. Él es grande, llenándome tan completamente.

	—¿Te estoy lastimando? —pregunta, apartando un mechón suelto de mi cabello.

	Gimoteo, pero niego con la cabeza. —No. Se siente tan bien. Tan correcto. Por favor. No te detengas.

	Cierro los ojos, las preocupaciones de mi vida real se desvanecen, Milo y Lucy, las compras navideñas y las casas de pan de jengibre, todo desaparece cuando Ansel balancea su cuerpo perfectamente formado contra el mío.

	Mientras me toma, sus músculos me intimidan con su fuerza absoluta, pero también me hace sentir segura debajo de él. Se eleva sobre mí mientras me llena. Debajo de él, es como si fuera el refugio de la tormenta.

	Extrañaba esta sensación, la forma en que mi coño se abre para tomar a un hombre, la forma en que mi corazón late cuando mi piel recuerda lo que significa ser besada, sostenida, lamida y follada, tantos buenos recuerdos. Mientras Ansel se mueve contra mí, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, aferrándome a él mientras nos acercamos al clímax.

	Soy ruidosa, me olvidé de eso. Y Ansel se ríe, burlándose de mí por mis gritos.

	—Eres más salvaje de lo que esperaba. —gruñe en mi oído, excitándome aún más. Salgo rodando de debajo de él, me subo encima, a horcajadas sobre él. Lo inmovilizo juguetonamente con una mano, mientras levanto mi trasero y lo devuelvo a donde pertenece. Muy dentro de mí.

	—Oh, Dios, mujer. —gime mientras muevo mis caderas en un círculo.

	—Estoy tan cerca. —gimo, moviéndome más y más rápido—. Ay, Ansel, ay, ay. —Me vengo duro, mis manos presionan contra su pecho mientras el orgasmo me inunda. El placer recorre mi cuerpo y Ansel lo sabe. Lo vuelve necesitado y sé que está listo para correrse. Empuja dentro de mí, duro, viniéndose contra mí también.

	—Oh, diablos. —gime de placer mientras nos balanceamos suavemente hasta que ambos todavía estamos uno contra el otro. Lo miro, este hombre que no se parece a nadie que conozca, guapo y tan malditamente suave, y me río. Duro.

	Tan fuerte que tapo mi boca mientras la risa se escapa.

	La habitación está oscura, pero apenas puedo distinguir su rostro  y  por  un momento su ceño se frunce con preocupación. —Así de malo, ¿eh?

	Estallé en un ataque de risa, inclinándome, lo suficientemente cerca para besarlo. —No fue malo. De hecho, fue exactamente, cien por ciento asombroso. —Estoy de espaldas y él encima de mí; es un momento lleno de luz de luna y besos robados y piel sobre piel.

	Un momento donde todo está bien.

	—Gracias. —digo en voz baja, mientras la risa se desvanece.

	—¿Por qué? —pregunta, rodando a mi lado en la cama, entrelazando sus dedos con los míos y besando la parte superior de mi mano.

	—Por recordarme que estoy viva, respirando.

	—Oh bebé. —dice, envolviendo un brazo alrededor de mí otra vez—. No estás respirando, estás jadeando.

	Vuelvo a reír y me tapo la cara con las manos mientras Ansel se tumba en la cama y me separa las piernas.

	Supongo que si estaba buscando un buen momento, lo he encontrado.

	 

	* * * *

	Me despierto alrededor de las tres de la mañana, con un sobresalto. Me siento en la cama, mirando alrededor, desorientada. Entonces veo a Ansel, con el torso desnudo y dormido, a mi lado.

	Parpadeando, recuerdo la noche. ¿En serio me acabo de acostar con ese guapo ardiente? Soy tan idiota, pero él estaba encima de mí. Ha pasado tanto tiempo desde que me sentí tan adorada.

	Mis hombros caen y mi rostro estalla en una sonrisa.

	Dominé seriamente esa aventura de una noche. 

	Deslizándome de la cama, camino de puntillas por la habitación y agarro mi ropa, vistiéndome rápidamente. De pie en la puerta de Ansel, hago una pausa, sonriendo ante lo que claramente es la experiencia más desinhibida de mi vida.

	Camino a casa temprano en la mañana, uso la linterna de mi teléfono para mostrar el camino, pero ese pequeño rayo de luz no es necesario, en este momento estoy en la nube nueve.

	En casa me ducho y me cambio rápidamente, sabiendo que necesito llegar a la panadería para comenzar la rutina matutina que comienza a las cuatro en punto. La mayor caída de esta profesión es la madrugada. Normalmente tengo una niñera que viene a estar con los niños, pero hoy están con Hazel y Clive.

	Me puse mi uniforme de elección, gruesas mallas negras, una túnica lo suficientemente larga para cubrir mi trasero y zuecos. No es sexy, pero ciertamente práctico.

	Poniéndome de nuevo el abrigo de invierno, me dirijo a Main Street, sabiendo que la sonrisa en mi rostro le dirá a Maggie todo lo que se muere por saber.

	Unos minutos más tarde, estoy agregando levadura y agua caliente al Hobart gigante. La batidora de suelo es mi mejor amiga la mayoría de las mañanas mientras preparo mis famosos bollos de canela para el horno.

	Cuando Mags entra unos minutos después de que llegué, atándose  un  delantal  a  la  cintura,  no espera para preguntar. —¿Así que lo hiciste?

	Enciendo la batidora y la levadura comienza a hacer espuma. Sin mirarla,  mido  la  harina en un recipiente de calidad comercial. —¿Hacer qué? —pregunto.

	Ella camina hacia mí. —Oh, ni siquiera. ¡Trataste!

	La miro y se me escapa otra risa. ¿Por qué de repente todo es tan jodidamente divertido?

	—Mierda, te acostaste con el Sr. Moño de hombre, ¿no?

	Muerdo mi labio inferior, levantando los ojos, asintiendo con la cabeza. De repente, las lágrimas llenan mis ojos. Aparentemente yo también estoy maníaca, porque un minuto estoy mareada, y al siguiente estoy ahogando un sollozo.

	—Oh, cariño. —dice Mags, tomando mi mano—. Está bien. Luke te conoce ...

	La corté. —No, no se trata de Luke, Mags. Luke sabe que lo amo más que a la vida, no lo dudo. Él querría que yo fuera feliz.

	Maggie inclina la cabeza. —¿Entonces por qué las lágrimas? Oh, Dios, ¿este tipo hizo ...?

	La corté de nuevo. —No, Ansel fue un absoluto caballero.

	—Entonces, ¿por qué estás llorando ?

	Me limpio los ojos, controlándome. —Él me hizo sentir... como si yo fuera... —Dejo de hablar, sintiéndome ridícula por decir estas cosas en voz alta.

	—¿Sintieras qué? —pregunta Mags suavemente.

	—Me hizo sentir que era más que una madre o una viuda. Me sentí como si fuera una mujer de veintisiete años que era buscada. No sabía si alguna vez volvería a sentirme así. —sonrío—. Bueno, sabía que nunca me sentiría así con los muchachos que son de Linesworth, todos están aterrorizados de coquetear con la esposa de Luke.

	—¿Vas a verlo de nuevo?

	Levanto una ceja. —No fue así. Fue sexo. Quiero decir, ¿recuerdas lo guapo que era? No querría salir con una madre. Cree que soy una chica de vacaciones.

	Maggie niega con la cabeza, sonriendo también. —Me alegra que te hayas divertido, nadie se lo merece como tú, Greta. No puedo recordar la última vez que te vi tan feliz.

	Es difícil de escuchar. —Soy feliz.

	Mags se encoge de hombros. —Tienes mucho en tu plato. Me gusta la idea de que mi hermana se divierta. Ha pasado mucho tiempo.

	Le doy un apretón y vuelvo a la batidora. —Estos rollos de canela no se hacen solos.

	—Sí. —resopla Mags—. Deberías llevarle uno a tu moño de hombre y ver qué piensa de tu centro de canela.

	—Ewww —digo, riéndome—. Ni siquiera quiero saber qué podría significar eso.

	—Significa que si tienes la oportunidad, deberías volver a verlo mientras está en la ciudad.

	Agrego harina a la masa, pensando que tiene razón. La verdad es que me gustaría un poco más de galleta en mi migajas y un poco más de glaseado en mi pastel.

	 

	 

	 


Capítulo 7

	 

	Ansel

	 

	— ¿No dejó su número o apellido o algo así? —Torin pregunta, abriendo la nevera.

	Niego con la cabeza, pasándome una mano por la barba. Maldita sea, desearía haberla escuchado cuando se fue esta mañana.

	—Sé que su hermana, Maggie, es local, pero eso no ayuda considerando que no sé nada sobre ella.

	—¿De verdad quieres volver a verla? —pregunta Jonas, alcanzando su tostada mientras salta de la tostadora—. Maldita sea. —dice, sosteniendo un trozo de pan ennegrecido.

	—Tengo que volver a verla. No es una pregunta.

	—Bueno mucho antes de que podamos descubrir cómo recorrer la ciudad en busca de Greta, ¿podemos ir a buscar un café? —pregunta Torin—. No tenemos ninguno.

	—Y también necesitamos el desayuno. —dice Jonas, tirando el pan a la basura—. Esta tostada quemada no va a servir. Quiero más de esos bollos de canela que nos compré ayer.

	—De acuerdo. —digo—. Esas fueron las cosas más increíbles que he comido.

	—Lo sabemos, hermano, prácticamente te corriste mientras te los comías. —bromea Jonas—. Fue raro.

	—Lo que sea —me burlo—. Estaban buenos.

	Unos minutos más tarde estamos caminando por la acera cubierta de nieve de Main Street. Las montañas se elevan sobre nosotros, la nieve blanca y brillante nos ciega con la luz del sol de la mañana.

	—¿Están planeando grabar de nuevo después del año nuevo? —Pregunto a Jonas y Torin mientras caminamos.

	—Estamos descansando hasta marzo. La gira nos pateó el trasero. Deberías estar feliz de haber salido de la industria cuando lo hiciste.

	—Sí, estoy feliz de estar haciendo lo mío, pero a veces extraño la colaboración, ¿sabes?

	—Lo apuesto. —dice Jonas—. Ser escritor, solo todo el día, parece que podría cansar.

	—Pero obtener un gran adelanto para la secuela fue bastante dulce. —señala Torin, empujándome.

	—Tema nuevo. —digo, odiando hablar de mi escritura, especialmente porque no he avanzado mucho con mi trabajo en progreso. Sé que tuve mucha suerte con mi primera novela. Me tomé un descanso de escribir canciones y escribí un libro que había estado quemando un agujero en mi corazón; lo siguiente que sabes es que tengo un agente que lo vende en un mes.

	—Bien. —dice Torin, haciendo una bola de nieve y lanzándola directamente hacia mí—. Nos despediremos. —bromea—Sabemos lo sensibles que pueden llegar a ser los escritores.

	—Oye, ten cuidado. —le digo empujando una bola de nieve en su cara.

	Nos reímos, caminando hasta llegar a la panadería que Jonas encontró ayer. Nos metemos dentro de un establecimiento cálido y acogedor que está lleno de clientes, lo cual es buena señal. El café huele increíble también. Cajas y cajas de productos horneados me tientan y estoy babeando con el recuerdo del panecillo de canela de ayer.

	Pero luego miro a la persona detrás del mostrador. Mi rostro estalla en una sonrisa incrédula.

	—Greta? —Camino hacia ella, deshaciéndome de mis amigos. Lleva puesto un delantal, su cabello está en un moño en la parte superior de su cabeza y está poniendo un pastel en una caja para el cliente frente a mí.

	Levanta la vista cuando digo su nombre, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. —Oh, eh, hola, Ansel. —Su cabeza se gira hacia la otra persona vestida con un delantal detrás del mostrador: su hermana Maggie.

	Su hermana salta y toma la caja de Greta, ayudando al cliente.

	Greta se pasa las manos por la parte delantera del delantal, negándose a mirarme a los ojos. Sus mejillas están de color rojo brillante, ha sido sorprendida en el acto, solo que no sé lo que está ocultando.

	—¿Por qué me dijiste que estabas de vacaciones? —pregunto.

	Detrás de mí una mujer mayor mandona me pregunta si voy a tomar todo el día.

	—Oh, no. —le digo. Girándome hacia Greta, le digo: —Tomaré un panecillo de canela. Son los mejores que he probado.

	Greta finalmente me mira, la insinuación de una sonrisa en sus labios. —Yo los hago. Son mi especialidad.

	La miro, Greta la panadera, me gusta. Totalmente caliente y no lo que esperaba. Me inclino y susurro: —No me sorprende, considerando lo rápido que hiciste que mi masa creciera.

	Su   cara   está  roja  como  una  llama  y  susurra   severamente. —Ahí. Están. Otros. Clientes.

	Me río amando la idea de ponerla toda nerviosa. —Correcto. —Sacudiendo la cabeza, agrego—: Escucha, ¿por qué mentiste sobre dónde vives?

	Arruga la cara, luciendo tan malditamente linda cuando lo hace. —Mira, mi vida es complicada, así que pensé que sería más fácil si yo ...

	—¿Mentía?

	—Supongo. Lo sé, eso suena estúpido, pero…—Me entrega la bolsa de papel de la panadería. —¿Quieres algo que vaya con eso?

	Sonrío —Oh. Me gustaría mucho para llevar con esto.

	Las cejas de Greta se levantan y se inclina sobre el mostrador, tirando del cuello de mi abrigo para poder susurrar. —Escucha, es posible que tengas una idea equivocada de mí. Anoche ... 

	—Fue increíble. —termino por ella. Maldición, ella era más que asombrosa. Ella fue el mejor sexo de mi vida.

	Era una mujer real, que conocía su cuerpo, pero al mismo tiempo vulnerable. Fue la combinación más deseable que he encontrado. Ella es la mujer que he estado esperando.

	—Claro, increíble, lo que sea. —dice, golpeando el aire—. Pero hay mucho sobre mí que tú …

	—¿Estás saliendo con alguien?

	—Dios no. Nada de eso.

	Detrás de mí, la mujer interviene. —Greta, tengo prisa. Solo necesito una docena de donas para el club de bridge.

	Greta le da a la mujer una sonrisa amable. —Cierto, por supuesto, te la conseguiré.

	Maggie se desliza y toma una caja de papel de la mano de su hermana. —En realidad, tengo esto. ¿Por qué no le preparas un café con leche a Ansel, hermana?

	Greta le da un “gracias” silencioso y luego gira hacia una máquina de espresso mientras su hermana se hace cargo de la fila de clientes.

	—Yo no bebo café con leche. Solo y negro —le digo a su trasero curvilíneo.

	Sin pronunciar palabra, se desliza hacia una cafetera y me llena la taza. —Aquí. —dice ella—. Me sorprende que bebas café solo. Te habría atribuido a un tipo elegante de café con leche.

	Me burlo —¿Qué clase de hombre crees que soy?

	Ella ríe. —Un tipo con moño de hombre.

	Niego con la cabeza. —Fue una apuesta. Perdí. Tenía que usar mi cabello así, lo juro.

	Ella sonríe, los hombros cayendo.

	—Así que si no estás saliendo con alguien más. —digo— ¿Por qué pretender ser de fuera de la ciudad?

	Ella exhala, reorganizando una bandeja de buñuelos de manzana. —Mira, quería divertirme anoche, y si hubiera seguido mi vida real, te habría asustado.

	—¿Qué no estás diciendo?

	—No quiero entrar en eso, Ansel. Pero gracias por lo de anoche. Dejémoslo así, ¿de acuerdo?

	Me paso una mano por la barba y luego me llevo el café a la boca. Maldita sea, sabe bien. —No está bien. Quiero verte otra vez. Claramente, hay muchas cosas sobre ti que no sé, así que infórmame.

	Ella se ríe, rodando los ojos. Acercándose más, dice: —No hablamos de nada real porque estábamos demasiado ocupados...

	 

	Sin embargo, se interrumpe porque alguien grita y le llama la atención.

	—¡Mamá! —grita un niño pequeño, corriendo hacia el mostrador. Corriendo hacia Greta.

	 

	traducido por: valkarin24

	 

	 


Capítulo 8

	 

	Ansel

	 

	El rostro de Greta estalla en una hermosa sonrisa. —Oye, ganso, ¿tuviste una noche divertida? —Ella camina alrededor del mostrador y toma al niño en sus brazos. El niño le sonríe.

	Bueno. Entonces, cuando dijo complicado, fue porque es madre.

	—Mamá. —llama otra voz. Una niña rubia de unos seis años abraza  a  Greta. Ella la besa, luego se aleja, cruzando los brazos—. Milo olvidó su sombrero, se va a resfriar.

	—Tú no eres mi jefe. —grita— ¡Mami, dile que ella no es mi jefa!

	—Oigan, niños, cálmense. —Un hombre con una gran barba de culo mira mal a los niños—. Deja que tu mamá respire, todavía está trabajando.

	Miro fijamente a este hombre que acaba de aparecer aquí así. Ella dijo que no estaba saliendo con nadie, pero joder, ¿está casada? Miro su dedo anular y veo que está desnudo, y este chico tiene una banda nueva y brillante en la suya. ¿ Quizás es su ex?

	—Muchas gracias, Clive, realmente necesitaba un descanso.

	—Déjame adivinar, ¿te quedaste aquí toda la noche horneando?

	Sus mejillas se calientan y se ríe nerviosamente. —Eh, algo así. —Ella le muestra una sonrisa falsa— ¿Dónde está Hazel? —Los niños esperan a que Maggie termine de servir a Torin y Jonas y luego ayuda a los niños con sus golosinas.

	Torin y Jonas me miran como si me preguntaran qué pasa. Diablos si lo sé.

	—Hazel acaba de ir a buscar algo a la tienda de caramelos. —le dice el tipo grande—. Después de que los niños coman, haremos algunas compras navideñas hasta que te salgas.

	—Vaya, suena genial. —Greta levanta las cejas y me mira, donde estoy de pie con los brazos cruzados. No digo que me intimide el tipo, pero quiero saber sus intenciones.

	—¿Quién es usted? —pregunta bruscamente.

	—Soy Ansel. Un amigo de Greta.

	El tipo niega con la cabeza. —Imposible. Conozco a todos sus amigos.

	—Dios, Clive. —Greta resopla, empujando al hombre— ¿Demasiado intenso?

	El tipo se encoge de hombros, riendo —¿Qué? Sabes que vigilo a mi hermana mayor.

	—¿Siempre tienes que agregar la parte de más vieja? —Ella frunce el ceño.

	Arqueo una ceja en su dirección. —¿Este es tu hermano menor?

	—Sí, Clive es mi hermano. Él y su esposa Hazel tuvieron a mis hijos anoche.

	Asiento con la cabeza, el alivio se apodera de mí. Ella no estaba tratando de ocultarme nada más que el hecho de que era mamá.

	Ella es el epítome de todo el paquete, lo que puede ser sacar conclusiones precipitadas, pero puedes aprender mucho sobre una mujer cuando te acuestas con ella. Demonios, cuando ella gritó mi nombre anoche me dijo todo lo que necesitaba saber.

	—Entonces, ¿cómo conoces a mi hermana?

	Sabiendo que los niños están fuera del alcance del oído, digo lo que quiero. —Estamos saliendo, Greta y yo.

	Su boca cae en una O perfecta.

	Me gusta esa mirada en ella.

	—¿Saliendo? —Ella niega con la cabeza—. Uh, ¿estás seguro de eso, Ansel?

	—Oh, estoy seguro —le digo, caminando hacia ella, ignorando a Clive por completo.

	Ella frunce los labios. —No recuerdo exactamente que me invitaras a salir.

	—Es lo que estaba tratando de hacer. —le digo—. Pero seguiste poniendo excusas. Algo acerca de que las cosas son complicadas.

	—¿No lo son? —pregunta, señalando la barbilla a la mesa donde sus dos hijos comen donas glaseadas.

	Niego con la cabeza. —No tengo miedo.

	Ella presiona sus dedos en su frente. En voz baja, ella pregunta: —¿Estás jugando conmigo?

	Sus ojos están llenos de tanta sinceridad que me dan ganas de levantarla en mis brazos y encerrarla lejos de cualquier cosa en el mundo que pueda asustarla. O lastimarla.

	Quiero protegerla.

	—Yo no juego juegos.

	Ella  sonríe, levantando sus ojos para encontrarse con los míos. —¿Simplemente pierdes apuestas?

	—Algo así.

	Sus ojos son suaves y acogedores y me inclino más cerca, queriendo memorizar todo sobre ella.

	—Uh-hum —Clive tose—. Los niños están presentes.

	Greta salta hacia atrás, presionando sus labios como si fuera necesario para evitar besarme.

	—¿Así que esta noche? Cinco en punto. ¿Cena? —pregunto.

	Por un momento, creo que va a ser un sí fácil, pero luego mira a sus hijos. Ella suspira con nostalgia, —No tengo una niñera.

	Maggie entra, interrumpiéndola, aparentemente escuchando toda la conversación, junto con su hermano.

	—Tengo a los niños esta noche. Estoy compitiendo por la tía del año en este momento y necesito mejorar mi juego.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 9

	 

	Greta

	 

	Pasamos por tres capítulos de Boxcar Children antes de quedarnos dormidos, Lucy y Milo acurrucados a mi lado en mi cama, para una larga siesta por la tarde. Aparentemente, no fui la única que se quedó despierta más allá de su hora de acostarse. Anoche también se quedaron despiertos bastante tarde en casa de la tía y el tío.

	Todos parecemos despertarnos a la misma hora, y acerco a mis bebés, besando la parte superior de sus cabezas. —¿Tuvieron un día divertido con el tío Clive? —Pregunto. Con un tono burlón, agrego: —¿Algún regalo que deba conocer? 

	—Son secretos, mami. —chilla Milo—. Se están escondiendo en la casa del tío.

	—No le digas dónde los escondimos. —advierte Lucy.

	—Oye, cariño. —le digo—. Tranquila. —Últimamente le ha estado haciendo pasar un mal rato a Milo, y las garras de su hermana mayor definitivamente están saliendo. Trato de no preocuparme demasiado por eso, recordando muy bien la hermana mayor mandona que solía ser.

	—Las sorpresas son divertidas en Navidad, eso es todo. —dice.

	—También lo son los papás. —dice Milo en voz baja.

	—¿Qué significa eso?  —pregunto, me duele el pecho por lo que mis hijos han perdido. Sin embargo, Milo nunca habla así. Era tan pequeño cuando Luke murió.

	—Quiere decir. —explica Lucy—. Que los papás hacen cosas en Navidad como talar árboles y poner luces alrededor de la casa.

	—Las mamás también pueden hacer esas cosas. —digo, tratando de no ofenderme por la división de responsabilidades del hogar de mis hijos—. Siempre tenemos un árbol.

	—Uno pequeño. De una tienda. Quiero uno grande este año. Lo suficientemente grande como para tocar el techo.

	—Está bien. —digo—. Bueno, entonces consigamos uno grande. La ferretería vende muchos tamaños.

	—No quiero uno de una tienda. Quiero uno del bosque. Los niños de la clase los cortan con sus papás.

	—Um.  Bueno —digo  tratando  de  mantener  mi  voz tranquila. —Claro, podemos pedirle al tío Clive o al tío Charlie que nos ayuden a cortar uno. Será una aventura. —Digo esto a pesar de que es una idea aterradora. Una que no sé si estoy lista para enfrentar.

	Esa montaña es donde perdí a Luke... y volver a ella... me aterroriza.

	—Mami odia la montaña, Milo.

	Por una vez, Milo no discute la corrección de su hermana mayor. En cambio, asiente con tristeza, presionando su diminuta mano en mi mejilla. —No quiero asustarte, mami. No tenemos que ir.

	Los ojos de Lucy se encuentran con los míos. Ella recuerda un poco acerca de cómo era cuando su padre estaba vivo. Ambos han visto los videos miles de veces, videos de sus nacimientos, primeros pasos, primera comida, todas las imágenes que incluyen a Luke. Pero hay muchas más primicias que ninguno de los niños tendrá con Luke.

	—Oye —digo, apretándolos más cerca—. Cortaremos un árbol este año. Podemos invitar a toda la familia, ¿de acuerdo? Será divertido, lo prometo.

	Milo y Lucy me miran con ojos brillantes, llenos de un amor tan puro y verdadero que me llena de emoción.

	—No llores mamá. —dice Lucy—. Es solo un árbol.

	Riendo, creo que tienen razón. Es solo un árbol. Un árbol en una colina masiva. Volver a la montaña no tiene por qué ser malo, puede ser algo valiente y simple.

	—Este puede ser el comienzo de una nueva tradición. —les digo.

	Sus rostros llenos de alegría me dicen que es la decisión correcta, incluso si da miedo.

	 

	* * * *

	Para cuando Ansel llama a la puerta, me he cambiado de ropa cuatro veces. Cuando Maggie vino a recoger a los niños hace media hora, me dijo que me relajara, lo cual es más fácil decirlo que hacerlo. Luego me pasó una copa de Chardonnay, que me ayudó con los nervios.

	La aventura de anoche fue una cosa: esta es una cita real.

	Ella me convenció de que un suéter negro simple con jeans ajustados de mezclilla oscura combinados con mis botas altas de cuero eran un conjunto simple, sofisticado y, sin embargo, “yo”. Ella dijo que yo era oro mientras no usara mis zuecos.

	—Te ves hermosa. —dice Ansel, entrando del frío entregándome un ramo de flores.

	—Tú tampoco te ves tan mal —digo, dejándolo atraerme para besarme. Es tan inesperado que te besen así... sin reservas. Pero me rindo a eso... a él. Su beso se ofrece sin expectativas y tal vez por eso es tan atractivo, por qué él es tan atractivo.

	Cuando nos separamos, presiono una mano contra mi pecho, sintiéndome nerviosa y abrumada, en el buen sentido.

	—Ese fue un gran hola, Greta —dice, sosteniendo mi mirada y ahuecando mi cara en su mano. —Cierro los ojos, hundiéndome en él, dándome cuenta de lo mucho que quiero que me abrace. Que me sostenga.

	Pero luego me recuerdo a mí misma, el millón de razones por las que estoy actuando por impulso y no con mi cerebro. Niego con la cabeza, tratando de olvidar el momento, pero Ansel no me deja.

	—Greta, ¿quieres que me vaya? —pregunta suavemente—. Sé que te obligué a esta cita esta mañana, y no quiero ...

	Lo corté. —No, me alegro de que estés aquí. Te deseo. —Sonrojándome, agrego—. Quiero que estés aquí, quiero decir.

	—Anoche dijiste que no habías estado con nadie en mucho tiempo. ¿Soy el primer chico con el que has estado desde tu ex?

	Arrugo la frente. —¿Ex?

	—Exesposo, o el padre de tu …

	Presiono un dedo en su boca. —No hay ex. — Muerdo mi labio inferior. ¿Por qué cuando estoy con Ansel las cosas van a hipervelocidad? Ni siquiera hemos pasado de mi vestíbulo a mi sala de estar desordenada y ya estamos discutiendo el hecho de que soy viuda. Pensé que esta conversación podría alargarse durante la noche... o durante unos días. No unos minutos.

	Pero eso es lo que Ansel me hace. Me hace olvidar todo sobre la moderación. Al igual que anoche, cuando me llevó a su cama, quería ir con todo.

	—Soy viuda, Ansel. Mi marido, Luke, murió hace unos años. En un accidente en la montaña.

	Este es el momento que siempre me ha asustado. No quiero lástima ni disculpas, porque no las necesito. Sé lo que tuve con Luke y lamenté lo que perdimos.

	Pero Ansel no hace nada de eso. En cambio, se inclina hacia atrás, su cabeza cae contra la puerta principal y exhala. Como si entendiera que no hay palabras para el tipo de pérdida que experimenté.

	Luego toma mis manos y me tira a sus brazos. Envolviéndolos alrededor de mí tan malditamente apretados que creo que podría no ser capaz de respirar. Aun así, él me abraza más fuerte.

	Es lo único que más he echado de menos durante dos largos años, un hombre que me abrace, que me sostenga. Sea mi ancla.

	—Oh, Greta. —susurra, apartándome el pelo de la oreja—. Eres tan fuerte.

	Y luego... vienen las lágrimas. No me siento fuerte en absoluto. No podría detener las lágrimas aunque lo intentara.

	No sé por qué estoy llorando en los brazos de un hombre que apenas conozco. Me abraza con ternura, como si entendiera partes de mi historia que todavía no he entendido.

	No sé por qué esto es lo más consolada que me he sentido desde que murió Luke, pero lo es. Y me dan ganas de darle a Ansel todo lo que me queda. Todo el amor que una mujer puede ofrecer a un hombre.

	Miro hacia arriba y él usa sus pulgares para secar mis lágrimas y sus ojos sostienen los míos tan intensamente que mi piel pica, mi centro se agita, mi corazón late con fuerza.

	—Joder, Greta, te deseo tanto. Y se siente como lo más inapropiado para pensar en este momento, pero no puedo evitar cómo me siento.

	Mi mandíbula cae. En los últimos años me he encontrado con todo tipo de respuestas a mi pérdida, pero Ansel es la primera persona que me ha hecho sonreír después de oír hablar de Luke.

	—¿Quién es usted? —Pregunto, riendo entre lágrimas— ¿Y por qué siento que te conozco desde siempre?

	Ansel sostiene mis mejillas con ambas manos, luego besa mi nariz, mi frente, antes de mirarme profundamente a los ojos, una sonrisa se extiende por su hermoso rostro .

	—¿Así que me estás diciendo que estás cachonda también?

	Es entonces cuando sé que estoy en todo tipo de problemas que alteraran mi vida. Porque con Ansel ya no se trata solo de sexo. De repente se siente como mucho más.

	De repente, se siente como todo.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 10

	 

	Ansel

	 

	Cuando conocí a Greta anoche, lo último que esperaba era enamorarme de ella de una manera real y profunda, pero aquí estoy, veinticuatro horas después, con el corazón derritiéndose. Es como si ella fuera la persona que siempre soñé encontrar, pero el tipo de mujer que no creía que fuera real.

	La loca verdad es que es el tipo de mujer sobre la que escribí un libro. El tipo de mujer de la que mis amigos se burlan porque nunca encontraré: esta mujer sobre un pedestal. En mi novela, Sarah era resistente y, sobre todo, hermosa. Tan malditamente hermosa.

	Igual que Greta.

	Excepto, por supuesto, que Greta es real, no solo un sueño. Que es lo que era Sarah, un personaje con el que soñaba, la mujer que deseaba cuando cerraba los ojos por la noche.

	Y así escribí su historia. Era una historia de muerte, angustia, pérdida y amor.

	Quiero decirle eso a Greta... pero la idea me asusta. ¿Cuánto puedes saber sobre alguien en el espacio de un día?

	Resulta que muchísimo.

	—Así que estás cachondo. —dice sonriendo—. Pero, ¿qué más sé realmente sobre ti?

	—¿Qué quieres saber?

	—Todo.

	La sigo a través de su casa y me sorprende lo mucho que es este hogar. Sofás llenos de cojines y montones de libros, tantos libros. Libros para niños, libros de cocina y novelas, estanterías y mesas auxiliares llenas de ellos.

	También hay velas aromáticas y adornos navideños, y una canasta de ropa sucia sin doblar. Platos en el fregadero. Hay obras de arte de niños en el refrigerador y un frutero que está lleno de fruta real, y cuando abre el refrigerador, revelando estantes llenos, me doy cuenta, de una manera completamente nueva, de lo increíble que es Greta.

	Ella está haciendo todo esto por su cuenta, y claro, está claro que tiene un fuerte sistema de apoyo, pero no es solo un personaje de un libro: es una mujer viva que respira y está formando una familia por su cuenta. . Estoy asombrado de ella.

	—¿Por qué estás sonriendo? —pregunta, arqueando una ceja hacia mí y sacando una botella de vino blanco.

	—Tú. Esta casa. Tienes hijos hermosos y una vida hermosa y de alguna manera estás cenando conmigo. Simplemente no sé por qué.

	Ella  resopla  y  vierte el vino en dos copas sin pie. —¿Recuerdas la  parte  sobre ser el hombre más sexy que Linesworth haya visto? —Ella me da un vaso.

	—Así que volvimos a eso, ¿se trata solo de follar un culo caliente mientras él está en la ciudad?

	Mira fijamente su copa de vino, su apretado suéter negro abrazando sus curvas de la manera más tentadora. Finalmente levanta la vista, pero apenas puedo enfocarme en sus ojos. Sus pezones duros se ven a través del suéter, diciéndome que ella está tan deseosa como yo.

	—Ansel, no eres solo un trozo de carne, eres vulnerable y aun así todo hombre. Totalmente a cargo... pero también sensible. Me haces sentir que hay vida después de la muerte. La vida más allá de la maternidad… —Hace una pausa, cerrando los ojos de una manera que hace que mi corazón lata con fuerza, cuando cierra los ojos todo lo que veo es a ella. La mujer con la que he soñado en persona.

	—Todo eso para decir —dice, abriendo los ojos y exhalando— ¿Te gustaría que fuera más, Ansel? ¿Más que solo sexo con una extraña?

	Dejo mi vaso sin haber tomado un sorbo. Mis brazos están alrededor de los suyos en cuestión de segundos, el calor entre nosotros crece. Esta vez no hay lágrimas en sus ojos, no hay dolor, esta vez solo hay deseo.

	—Quiero que esto dure más de una noche, si eso es lo que quieres decir.

	Ella asiente. —Yo también quiero eso. —me dice.

	Acerco su boca a la mía, besándola con fuerza, con una creciente necesidad. Y ella debe sentirlo, sentirlo, porque su mano está en mi ingle, mi polla dura presiona con fuerza contra mis jeans. Paso mi mano sobre la curva de su trasero. —Greta, eres tan jodidamente perfecta.

	—No soy perfecta. —susurra—. Tal vez, solo, defectuosa y ...

	—Fiel. —termino por ella, el momento se siente demasiado bueno para ser verdad.

	Sus ojos están sobre los míos, llenos de asombro. —¿Has leído Su frágil corazón? Es mi libro favorito.

	Quiero decir que sí, que de hecho lo escribí, pero ella está atrapada en un hechizo, una sonrisa se dibuja en su rostro mientras prácticamente me arranca la ropa, tan excitada por el hecho de que sé las palabras de su novela favorita.

	—Podría citarte más. —le digo.

	Ella ríe. —¿En serio? —Desabotona mi camisa de franela, presionando sus manos contra mi pecho desnudo—. Eso es sexy, Ansel, realmente sexy.

	—Sus ojos eran como lunas llenas, brillantes y resplandecientes contra una noche oscura.

	Ella me mira, sus manos en mi cinturón, volando sobre la hebilla y tirando de los botones. —Sigue adelante. —me ruega.

	En mi mente, hojeo la historia que tengo prácticamente memorizada, concentrado en encontrar el pasaje correcto. —Su corazón es fuerte, como el cristal de playa que se encuentra a la orilla del mar. Golpeado y magullado, pero no roto. Más fuerte a causa de la tormenta. Y colorido, tan jodidamente colorido.

	—Oh, Dios mío. —gime, cayendo de rodillas y bajando mis jeans— ¿Tienes alguna idea de lo sexy que es esto?

	Mi polla está dura y sé que en el momento en que presione su boca contra mí, no duraré mucho. —Oh, Greta. —gimo cuando su dulce boca se envuelve alrededor de mi longitud—. Te sientes tan bien.

	Sus dedos masajean suavemente mi eje, su mano ahueca mis bolas apretadas y su lengua se arremolina sobre mi punta. Maldición, estoy tan jodidamente cerca de correrme.

	—Sigue hablando. —me dice, mirando hacia arriba desde el suelo, sus ojos como platos grandes, su boca abierta justo en mi polla. Joder, ella es increíble.

	—Cariño. —gruño—. Eres el único amanecer que quiero ver; hazme digno de tu amanecer.

	Me corro entonces, incapaz de contenerme, mis manos sobre su cabeza, estabilizándome, y sus manos se extienden alrededor, agarrando mi trasero. Su boca en mi polla, haciéndome garganta profunda como si fuera el único lugar donde quiere estar.

	—Oh, sí. —gime, tomando mis tiras de semen en su boca, tragándome mientras la lleno. Cuando termino, deja de chupar lentamente, como si saboreara hasta la última embestida. Se lame los labios, lento como la mierda, poniéndome duro de nuevo mientras limpia una gota de semen.

	Tomo sus manos, tirando de ella para que se ponga de pie, y luego beso la parte superior de su cabeza. Su mano está en mi polla, como si no quisiera soltarla, y mis manos se envuelven alrededor de su cintura, sintiendo la tira de piel entre el dobladillo de su suéter y sus jeans. Podría pasar el resto de mi vida tocando ese trozo de piel.

	—¿Cómo supiste todo eso? —ella pregunta. Y sé lo que quiere decir. Las citas.

	No quiero cambiar el momento; el momento en que todo en el mundo tenía sentido, y claro, soy el tipo al que le acaban de chupar la polla, así que, por supuesto, diría eso, pero ella parece perfectamente feliz en este momento. No quiero cambiar eso.

	Aun así, se siente deshonesto no decirle.

	—Realmente. —Hago una pausa, aclarándome la garganta—. Soy A. Stone.

	Ella se aleja, luciendo confundida. —Espera, ¿cómo el autor?

	Tuerzo mis labios, luego confirmo con un movimiento de cabeza.

	—¿Tú escribiste la historia de Sarah? —ella pregunta, su voz baja.

	Asiento con la cabeza, asustado de hablar, asustado de si me va a abofetear o a besar.

	Ella  traga,  sus  hermosos ojos llenándose de lágrimas otra vez. —Tú… tus palabras… me ayudaron a pasar los días más difíciles… los días más imposibles. Me salvaste, Ansel.

	Niego con la cabeza. —Era una historia: no soy un salvador.

	Ella se aleja, con una mirada sagrada en su rostro. —No, Ansel, lo eres. ¿Cómo podré pagarte?

	Le doy una suave sonrisa, metiendo un mechón suelto de su cabello detrás de la oreja. —Me agradeciste mucho con esa mamada. Ahora déjame hacer mi parte: muéstrame tu dormitorio.

	Ella se sonroja, pero me lleva por el pasillo hasta el dormitorio principal.

	—No he estado con nadie desde Luke. —confiesa, de pie en su puerta.

	—Si no quieres que entre, lo entiendo totalmente.

	Ella niega con la cabeza. —No es que no lo haga. —Ella exhala—Es solo que me pone nerviosa que puedas llegar a la mitad… lo que sea… y mires alrededor de mi habitación y veas animales de peluche esparcidos por el suelo y vasitos para sorber medio vacíos en mi mesita de noche y reconsideres esta noche. Porque la cosa es, Ansel, que tengo muchas ganas de salir contigo esta noche. Para sonreír y reír y divertirme contigo. Diablos, incluso yo me afeité.

	—¿Y crees que ver tu vida real me va a asustar? 

	—Bueno, ¿no? Eres un autor exitoso, viviendo el sueño y yo soy… —Ella niega con la cabeza, cubriéndose la cara, como si no pudiera entender.

	Doy un paso hacia ella, tirando hacia abajo de sus manos y mirándola a los ojos. —No sé por qué esta vida tuya no me asusta. Pero miro alrededor de esta casa y veo una vida que se vive, que está llena de alegría. Solo soy un tipo que vive en un condominio que nunca me gustó, escribiendo todo el día en una cafetería estéril de Seattle. Mi vida es aburrida y redundante. Aunque no lo veas, Greta, tu vida está pintada en acuarelas. Audaz y hermosa.

	—Y desordenada.

	—Un poco de caos es bueno para el alma.

	Ella se ríe, incapaz de resistirse a darme una sonrisa. —Estás citando tu libro otra vez.

	Me encojo de hombros. —Sólo intento meterme en tus pantalones. ¿Está funcionando?

	Alcanza mi cinturón, esta vez sus ojos ya no están nerviosos; de repente ella está toda excitada.

	—Sí, A. Stone, está funcionando.

	Luego me lleva a su habitación, sabiendo que no necesitamos un rastro de migas de pan para llevarnos a ninguna parte.

	Ya estamos exactamente dónde queremos estar.
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Capítulo 11

	 

	Greta

	 

	Más tarde, caminamos por la calle hacia un pequeño café que frecuentan los turistas. Me imagino que es mejor evitar tantos lugareños como sea posible considerando el hecho de que nadie me ha visto en una cita en años.

	Ansel toma mi mano mientras caminamos, y mi estómago se agita, como si estuviera lleno de mariposas, es como si de repente hubiera olvidado cómo hablar. Quiero preguntar tantas cosas a la vez.

	Sin embargo, cuando llegamos a Main Street, saco mis guantes, queriendo una excusa para soltar su mano.

	—¿Demasiado, muy pronto? —pregunta con una ceja levantada.

	Asiento con la cabeza, agradeciendo que parezca entender. —Es un pueblo pequeño, y la gente habla.

	—Te quedaste callada desde que salimos de la casa. —dice—¿Todo bien?

	Me muerdo el labio inferior, de pie bajo la luz de una farola. —Es extraño que hayas escrito mi libro favorito. Siento que conozco tus pensamientos más profundos. Las palabras que escribiste fueron tan desnudas, tan crudas.

	—¿Eso te asusta?

	—Creo que lo que más me asusta es que me lastimen. De enamorarme de alguien que no estará allí para atraparme.

	—¿Estás  diciendo  que  te  enamoraste  de mí después de un día? —pregunta, sonriéndome. Su cabello largo cae sobre sus ojos, y lo aparta para que nuestros ojos puedan encontrarse.

	Siento el calor subiendo a mis mejillas porque eso es exactamente lo que quiero decir. —Tal vez solo estoy enamorada de la idea de que eres un escritor famoso.

	Se ríe, pero es una risa triste. —Odio liderar con la verdad: la gente escucha que escribí ese libro y me ven diferente.

	—Entiendo. Eso es lo que pasa cuando le hablo a la gente sobre Luke. Tienen esta mirada triste en sus ojos, lo cual entiendo, es triste. Pero tú, Ansel, no actuaste como los demás cuando te lo dije. —Niego con la cabeza, sin saber si lo que digo está teniendo sentido—. Y la cosa es que te veo diferente, y eso me hace sentir mal, porque te estoy haciendo lo que odio que la gente me haga a mí.

	—Greta. —dice, alcanzando mi mano, al diablo con los chismes de los pueblos pequeños—. No es lo mismo.

	—¿Por qué no? Quiero preguntarte por qué escribiste a Sarah de la forma en que lo hiciste. Quiero preguntarte qué te inspiró y qué te habló... un millón de cosas que estoy segura de que te preguntan todo el tiempo. Soy un cliché. —Cierro los ojos, sintiéndome tan básica de repente.

	—No eres un cliché. Y se siente diferente cuando dices que quieres saber esas cosas, porque yo también quiero saber todo sobre ti. Es una calle de doble sentido.

	—Pero Ansel, después de un día, ¿por qué te importa?

	Él  sacude  la  cabeza,  luego exhala, mirando las estrellas, dice. —Escribí ese libro después de soñar con una mujer, con su historia. —Pasa una mano por su cabello, mirándome—. Sarah experimentó una pérdida, y para entender eso, pasé mucho tiempo entrevistando a personas que habían pasado por cosas muy difíciles para entender mejor a mi personaje. Y no sé… tal vez suene loco, pero me hace sentir que también te entiendo mejor. Como, tal vez podría ser suficiente para ti. Y sé que eso es una locura y que el amor a primera vista es para soñadores, pero maldita sea, eso es lo que soy. Soy un soñador. ¿Tú qué eres?

	¿Cómo le respondes a un hombre cuando lo expone todo de esa manera? No estoy acostumbrada a los discursos y de corazón a corazón. Luke era muchas cosas; sólido y mi ancla, sin duda, pero no era elocuente, no llevaba el corazón en la mano.

	¿Y Ansel? Abrió mi corazón cuando era más frágil, antes de conocerme, la primera vez que leí su libro. Eso me hace confiar en él.

	—He pasado los últimos años siendo una sobreviviente, Ansel. Soñar parecía descabellado, diablos, ni siquiera estaba en mi radar. Pero sé que estoy lista para algo más que simplemente pasar mis días, quiero… —Ante eso, mi voz se quiebra, y Ansel cierra los ojos, envolviéndome con sus brazos.

	Con mi cara presionada contra su pecho termino mi pensamiento, —Ansel, quiero más. Quiero otro felices para siempre. 

	—Déjame dártelo entonces. —dice—. Déjame darte el final que te mereces.

	Lo respiro, y sé que la canela y el sándalo siempre me recordarán a este hombre abrazándome.

	Sosteniendo mi corazón.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 12

	 

	Ansel

	 

	Ella me dice que no tiene hambre y me doy cuenta de que yo tampoco. En cambio, me lleva a la panadería .

	—Tengo una idea de lo que podemos hacer—, dice ella. La vulnerabilidad de nuestra confesión en la farola nos ha obligado a deshacernos de todas nuestras pretensiones. En este momento, somos tan reales como dos personas pueden serlo.

	—Yo también tengo algunas ideas. —le digo, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura mientras abre la puerta trasera y beso su cuello.

	Se ríe contra mí, pero niega con la cabeza. —Aquí, déjame mostrarte.

	En la cocina me muestra los comienzos de un pueblo de pan de jengibre. —Lo horneé anoche y comencé a unir las piezas de glaseado esta mañana cuando íbamos lentos. —Hay alrededor de una docena de casas de pan de jengibre juntas, y tazones y tazones de todo tipo de caramelos imaginables. —Los caramelos son de mi cuñada, la tienda de Hazel.

	—¿Y tú jefe te deja hacer lo que quieras?

	Ella arruga la cara. —Yo soy la jefa. Maggie y yo somos copropietarias. Después de que Luke muriera, supe que necesitaba encontrar una manera de mantener a mi familia. Siempre me gustó hornear, así que decidí abrir una tienda. Me alegro de haber podido atar a mi hermana también.

	—Vaya!, eso es impresionante e ingenioso. le digo—. Como Sara.

	Ese último comentario la hace sonreír. Aunque ya, las ruedas están girando en mi mente. Greta es madre de dos hijos, tiene un negocio y vive a tres horas de donde vivo. Puede que solo haya sido un día, pero estoy tratando de resolverlo en mi mente. ¿Cómo podemos hacer que una vida juntos funcione?

	—Tu cara no me hace creer que estés impresionado. Pareces preocupado.

	Me obligo a relajarme. —Es solo que ya tienes toda una vida.

	Ella ríe. —Eso es verdad. —Abre una nevera y saca un bote enorme de glaseado— ¿Ya estás adivinando tus líneas de Te daré un final que te mereces?

	—Greta, esas no eran líneas —digo, la frustración se apodera de mí—. Eso no es todo en absoluto.

	Comienza a sacar el glaseado y a ponerlo en una manga pastelera. —Entonces, ¿por qué la cara larga?

	—Estaba tratando de descubrir cómo nuestras vidas podrían fusionarse.

	Ella niega con la cabeza rápidamente. —No, Ansel. No te adelantes. 

	Me burlo —¿Por qué no? ¿Por qué no volverse loco e ir con todo? Hace unos minutos no había duda en tu mente, ¿qué pasó desde entonces?

	Ella deja caer la bolsa de glaseado, nerviosa. —Lo que pasó fue que me di cuenta de que esto no es un sueño. Esto es la vida real. Y … —Se cubre la cara.

	—¿Y qué, Greta?

	—Y tal vez que estés aquí de esta manera es demasiado bueno para ser verdad.

	—Tal vez ser demasiado bueno no es algo malo, dulces mejillas. —No dejaré que el miedo gobierne su corazón, no ahora. No cuando lo que ambos queremos está tan malditamente cerca. La jalo hacia mí, la levanto y luego la siento en el mostrador—. Tal vez necesites a un hombre como yo que te haga perder el control con más frecuencia. —Levanto el dobladillo de su suéter, tirando de él, sobre su cabeza. Sus hermosas tetas son tan condenadamente tentadoras—. O tal vez solo necesitas un hombre como yo.

	Ella jadea, entonces, cuando entierro mi cara en sus pechos. Bajo las copas de encaje de su sostén y chupo sus pezones, inhalando su dulce aroma a miel. Sus pechos son globos perfectos y cuando paso mi lengua sobre su piel desnuda, sé que estoy recibiendo un bocado de las únicas tetas que quiero. De ella.

	—Ansel. —jadea, sus manos recorriendo mi cabello mientras caigo de rodillas, levantando su trasero poco a poco para poder quitarle los jeans. Deslizo bajando sus bragas, sus nalgas contra el frío acero inoxidable, pero la tendré agradable y caliente muy pronto.

	—Deja de tener miedo, Greta. —le digo, abriéndole las rodillas—Resolveremos los detalles. Me enamoraré de tus hijos. Me mudaré aquí. No sé cómo sucederá todo, pero maldita sea, sucederá.

	Acerco su trasero al borde del mostrador, necesitando acceso a su dulce coño.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Cómo puedes saber que esto es, real?

	La miro, sus ojos tan llenos de necesidad y miedo y esperanza y deseo.

	—Lo sé porque cuando te miro veo la historia que quiero escribir, veo la vida que quiero vivir. Cuando te miro, Greta, veo el final. Nosotros. Juntos.

	—¿Y si te despiertas y te das cuenta de que esto era un borrador? ¿Un libro que en realidad no quieres leer?

	Entonces sonrío, sabiendo que lo que sea que ella y yo tengamos, ya ha sido escrito en las estrellas. —Lo sé, porque somos Ansel y Greta, somos prácticamente un cuento de hadas. Ahora hagamos que sea algo real.

	Esas palabras la derriten para mí, y una sonrisa se esparce, tomando el lugar de toda la preocupación en su corazón.

	—Maldita sea, realmente sabes cómo hablarle a una mujer. —se ríe, sacudiendo la cabeza.

	—No, Greta, sé cómo hablarle a mi mujer.

	Separo sus rodillas y soplo aire caliente contra su coño. Ella gime mientras paso mi lengua por sus pliegues húmedos, su cuerpo tan necesitado ahora. Tiene un sabor sublime, y disfruto haciéndola retorcerse, sus rodillas se doblan mientras mi lengua la folla de la forma en que debe ser disfrutada. Mis manos aprietan su cintura y su trasero, aferrándome mientras devoro su coño. Canta para mí, su coño, goteando y desesperado y tan malditamente cerca del orgasmo.

	Cuando está lo suficientemente cerca para probar, me levanto, dejo caer mis jeans, mi dura polla palpita al sentir su coño desnudo alrededor.

	—Tómame, Ansel. —suplica—. Donde quieras.

	Me pongo un condón y levanto su culo perfecto, necesitando que se siente en mi polla, que mueva sus caderas mientras empujo su apretado coño. Desabrocho su sostén, necesitando sus tetas libres, queriendo presionarlas contra mí, necesitando que reboten mientras la follo contra la pared. Contra la puerta trasera, empujé dentro de su goteante coño, sus brazos envueltos alrededor de mi cuello, rogando por más.

	—Más fuerte, Ansel —susurra, echando la cabeza hacia atrás y apretando las piernas alrededor de mi cintura.   Podría tomarla para siempre, carajo.

	Nos venimos, los dos, pero no hemos terminado. —Tu coño es tan jodidamente perfecto —gimo, poniéndome otro condón y sujetándola a una mesa de preparación. Sus tetas se mueven cuando la penetro desde arriba y sacudimos la mesa mientras mi polla se mueve profundamente dentro de ella. Cuencos de caramelos caen al suelo, diminutos trozos de canela, bastones de caramelo y gominolas resbalan contra el linóleo. Nos reímos de la locura, de lo jodidamente alto que estamos montando.

	Su coño sigue rogando por más, y no terminaré esta noche hasta que se quede sin aliento. Después de correrme dentro de ella por segunda vez, empiezo a usar mis dedos para sacarla. Su coño resbaladizo está tan malditamente listo, y mientras presiono un dedo dentro de ella, observo su cuerpo desnudo, tan malditamente hermoso.

	—No mires demasiado cerca. —gime mientras mi pulgar presiona contra su clítoris palpitante, provocándola de la manera más deliciosa—. Tengo estrías y di a luz a dos bebés... no es un cuerpo perfecto, Ansel.

	—A la mierda con eso —le digo, mis ojos están embelesados con el cuerpo frente a mí. Esta carne que hizo dos hijos, que los trajo al maldito mundo, su piel es la perfección, porque es su piel, su carne, sus huesos—. Eres hermosa, Greta, y prometo asegurarme de que lo sepas.

	—Oh, Dios. —gime, tan cerca, mi mano moviéndose tan fuerte contra ella. Antes de que se corra por completo, me ruega que la llene. La tiro de la mesa, le doy la vuelta y me pongo otro condón mientras mis ojos se deleitan con su cremoso trasero. La tomo por detrás, separando sus mejillas mientras mi polla se mueve hacia su coño. Es más apretado cuando la cojo de esta manera, y ella se inclina sobre la mesa jadeando mientras la lleno como ella necesita.

	Mientras la tomo, la mesa se mueve, con fuerza, y las casas de pan de jengibre comienzan a caer. Empiezo a retirarme, no queriendo destruir su creación, pero ella se acerca y me agarra de la cadera. —No te detengas. —ruega—. déjalas caer. Esto es más delicioso de lo que podrían ser esas casas de pan de jengibre.
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Capítulo 13

	 

	Greta

	 

	Las próximas dos semanas son un subidón de azúcar. Falta solo una semana para Navidad y Ansel ha extendido su estadía. Sus amigos lo entendieron, por supuesto, porque parecen entender que lo que sea que haya sucedido entre nosotros es real.

	Todo es surrealista: damos un paseo en trineo por la nieve, vemos películas navideñas en mi sofá después de que los niños se acuestan y salimos a tomar algo con sus amigos antes de que regresen a Seattle. Todo en él es un cuento de hadas.

	Tanto es así que mi familia piensa que es una completa broma. Incluso se negaron a dejarme traer a Ansel para comprar un árbol de Navidad. Organicé este evento el día después de que Milo y Lucy dejaran muy claro lo importante que era para ellos.

	Aunque subir aquí me asustó, estaba decidida a ser valiente. Poner un pie delante del otro. Con nuestras botas de invierno y parkas para la nieve, con una sierra de mano a cuestas, estamos todos en la montaña buscando árboles.

	El hecho de que no estuviera invitado había molestado a Ansel. Y no lo culpo. Pero lo último que quería era que los niños estuvieran rodeados de adultos infelices. En este momento, son todo sonrisas, haciendo bolas de nieve mientras caminamos, y cuando Milo golpea a Lucy con una, ella grita de alegría. Se adelantan corriendo, lo que les da a todos los demás el momento perfecto para comenzar su versión de una intervención.

	—Simplemente creo que necesitamos conocer mejor al tipo—dice Clive.

	—De acuerdo. —dice Charlie, poniendo una mano en la espalda de Maggie—. El hecho de que le hayas presentado a los niños nos preocupa, Greta.

	—Bueno, no te preocupes. Los niños piensan que es genial. Porque es genial. —Hace unos días lo pasamos súper especial haciendo casitas de jengibre. Toda la cocina era un torbellino de dulces, sonrisas y música navideña. Hicimos un recuerdo juntos, no hay forma de que deje que mi familia me convenza de que hice algo mal en eso—. Y además del hecho de que es bueno con los niños, es bueno conmigo. genial para mí. Y él no va a ninguna parte.

	—Lo conoces desde hace dos semanas. —dice Hazel—Simplemente parece rápido.

	—Oh, Dios mío, ni siquiera intentes con eso. ¿Cuánto tiempo estuvieron tú y Clive juntos? ¿O tú y Mags, para el caso, Charlie? ¿Por qué mi historia no puede ser la misma?

	—Porque eres más... —La oración de Maggie se desvanece.

	—¿Mas qué? —La familia se queda en silencio—. Solo dime.

	—Eres más frágil. Tú y los niños habéis pasado por mucho ...

	Me cruzo de brazos en un resoplido. —Es por eso por lo que merecemos ser sacudidos tanto como cualquiera.

	—Mira, sabemos que te has estado divirtiendo. Claramente, considerando el desastre que hiciste con las casas de pan de jengibre ...

	—Detente. —digo más fuerte de lo previsto— ¡Te dije que eso era privado, Maggie!

	—Bueno, lo siento. Nuestro círculo de confianza es bastante estrecho. ¿Y si hubiera aparecido el departamento de salud? La cocina estaba ...

	—¡Dáme un respiro! Recuerdo tu cita en la panadería muy vívidamente —le digo—. Ni siquiera le has dado una oportunidad.

	—Porque se suponía que iba a ser una aventura, un momento divertido, no para siempre —dice Maggie—. Has perdido la cabeza, Greta.

	Estoy echando humo, y pisoteo hacia adelante. —Lucy, Milo, ¿dónde están? —Estaba tan distraída con la discusión que los perdí de vista.

	—Greta —llama Clive—. Deja de correr.

	—Deja de decirme qué hacer. —le grito de vuelta. No había sido más que un apoyo para ellos cuando decidieron enamorarse en una semana. ¿Por qué no pueden estar felices por Ansel y por mí?

	No es que te hayamos dicho te quiero... pero los sentimientos están ahí. Sé que están. Y mientras mi familia empuja contra mí, la verdad me golpea más fuerte que nunca.

	Amo a Ansel.

	Me encanta que sus palabras me reconstruyan y su risa llene el vacío que ha estado en mi corazón durante tanto tiempo.

	Lo amo.

	Pero no puedo pensar en eso, no ahora mismo. Ahora mismo necesito encontrar a los niños. —¿Milo? —Yo grito—. No es gracioso. ¡Vengan aquí!

	Comienzo a moverme más rápido, corriendo torpemente por el camino, hasta que pierdo el rastro.

	Diablos. —¿Lucy? —Llamo, esta vez hay miedo subiendo en mi voz... en mi vientre. —Mamá está aquí.

	Pero no escucho nada a cambio.

	No, no , no.

	Intento dar la vuelta, pero no puedo recordar por dónde vine. Mi corazón late con fuerza en mi pecho. ¿Por qué estoy en esta montaña? Odio esta montaña. Está llena de malos recuerdos. ¿Cómo he aguantado tanto tiempo viviendo en esta ciudad?

	Un pueblo donde cada calle, cada tienda, en todas partes tiene un recuerdo de Luke y yo.

	Tal vez debería empacar mi casa y mudarme al oeste, a Seattle, para estar con Ansel. Un nuevo comienzo donde no hay que preocuparse por perderse en el bosque.

	Las lágrimas brotan de mis ojos, no puedo ver a los niños ni escuchar a nadie, estoy perdida en la montaña que odio.

	—Ayuda —grito— ¡Ayuda!

	Estoy hiperventilando, me duele el pecho. Necesito salir de esta montaña cubierta de nieve y encontrar a mi familia y lo juro... si algo les pasa a mis bebés, nunca me recuperaré, nunca, nunca, volveré a estar completa.

	Estoy saliendo en espiral, corriendo más hacia el bosque, o más lejos hacia el estacionamiento, ni siquiera sé, así de loca estoy. Vuelvo a gritar, sabiendo que son los niños los que realmente me preocupan.

	El pasado se precipita hacia mí, más allá de la razón y los sentidos y todo lo que veo es la caída libre después de perder a Luke. Sé en mi corazón que soy fuerte, pero cuando caigo de rodillas, perdida y sola, y tan malditamente asustada, todo lo que veo es perder las cosas más preciadas. Muy queridas.

	Mi familia.

	 

	 

	 


Capítulo 14

	 

	Ansel

	 

	A la mierda eso. ¿Su familia dice que no puedo estar allí? Bueno, olvídalo. Sé que no tengo ningún reclamo formal sobre el corazón de Greta, pero nos hemos dicho en voz alta y clara cómo nos sentimos.

	Esto es real. Y no me voy a ninguna parte. No sin ella. Sin ella a mi lado, sin ella para siempre.

	Con una bolsa de galletas navideñas de su panadería en el asiento del pasajero, conduzco mi auto hacia la montaña. Oye, tal vez no fui invitado a esta reunión familiar, pero no me presentaré con las manos vacías.

	Sé hacia dónde se dirigía, la montaña que la aterroriza, y por una buena razón.

	No voy a dejar que se enfrente sola a esos demonios. Su familia, aunque los amo hasta la muerte, está tan empeñada en todas las razones por las que estamos equivocados el uno para el otro, que no podrán darse cuenta de lo mucho que ella realmente necesita su apoyo hoy, ahora más que nunca.

	Tenía un amor real y verdadero con Luke, y gracias a Dios por eso. Lo que compartieron la convirtió en una mujer increíble.

	Una madre tan valiente y fuerte que sus hijos la miran con más amor del que creía posible.

	Y maldita sea, de alguna manera terminé aquí, en este pueblo, esta Navidad, compartiendo una parte de ese amor con ella y con sus hijos.

	Cierro de golpe la puerta de mi auto y tomo la bolsa de galletas mientras camino hacia la montaña para decirle a Greta que la amo.

	Pueden pasar muchas cosas en dos semanas.

	Puedes construir una casa en dos semanas. Demonios, puedes ganar una guerra, derrocar un gobierno, ciertamente puedes enamorarte en ese lapso.

	A medida que me muevo hacia el sendero, estoy más resuelto que nunca. Mierda, sé lo que quiero hacer, y el anillo en mi bolsillo lo prueba. Cuando sea el momento adecuado, no me voy a contener. Le diré a Greta que la amo y luego me arrodillaré.

	Estoy concentrado en encontrarla y ahí es cuando lo escucho.

	El sonido de Greta llamando.

	Giro, me dirijo hacia el sonido de su voz, pero no puedo encontrarla. Joder, sabía que debería haber ido con ella desde el principio.

	Corro por el sendero, llamándola mientras me muevo. Mientras atravieso un camino, veo a su familia, Milo, Lucy y Charlie, diablos, toda la tripulación. —¿Has visto a Greta? —preguntan, con miedo en sus voces .

	Niego con la cabeza. —No, pero la escuché, iré por aquí para mirar.

	Despego en una dirección diferente a la de Clive y Charlie y me dirijo hacia la voz, inmediatamente me doy cuenta de que no conozco esta montaña. Mirando las galletas en mi mano, abro la bolsa y desmorono un hombre de pan de jengibre.

	Entonces empiezo a dejar un rastro de migas mientras corro. Sigo moviéndome, deslizándome un par de veces en la nieve, mi único objetivo es llegar a Greta. El rastro nos llevará de regreso a su familia una vez que esté en mis brazos.

	—Estoy aquí. —grito—. Quédate quieta. —Sigo moviéndome, veo huellas en la nieve y me doy cuenta, con alivio, que estoy prácticamente en el estacionamiento. Greta no está en peligro; ella simplemente se dio la vuelta y se asustó.

	—Greta? —Digo, una vez que veo su espalda. Esta arrodillada en la nieve, llorando—. Bebé, ¿estás bien? —Corro hacia ella y caigo de rodillas—. Estoy justo aquí.

	Ella mira hacia arriba, con lágrimas en los ojos y miedo en el rostro. —¡Mis hijos, no los puedo encontrar, Ansel!

	—Shhh, shh, cariño, están bien. Los acabo de ver. Tanto Milo como Lucy están con tu familia. Todos están bien. Pero cariño, ¿Lo estás tú?

	Sus hombros caen, su rostro se desmorona de alivio. —Oh, gracias a Dios. No pude encontrarlos y me asusté mucho. Es mi peor pesadilla.

	Tomo su mejilla con mi mano. —Lo sé, cariño. Por eso vine. No podía soportar la idea de que desafiaras esta montaña sola.

	—Ansel —dice, mirando más allá de mí— ¿Dejaste un rastro de migas de pan?

	Empujo mis labios hacia adelante, mirando las migas que salpican el suelo cubierto de nieve.

	—Me dijiste que nuestra historia de amor era un cuento de hadas, pero Ansel, ¿migas? ¿En serio? —Su rostro estalla en una sonrisa.

	—No quería que nos perdiéramos los dos —le digo, agradecido de que esté sonriendo y ya no aterrorizada—. Siento mucho que estuvieras aquí sola.

	—Ya  no  estoy  sola. —Ella  envuelve sus brazos alrededor de mí—. Me metiste en problemas con mi familia. Todos están enojados porque me he enamorado de ti.

	—¿Te enamoraste de mí? ¿Es eso así? —Pregunto, retrocediendo para mirarla a los ojos, sabiendo ya la respuesta.

	—No tuve ninguna posibilidad. Realmente no. No si apareces en Linesworth con ese moño de hombre. —dice con una sonrisa.

	—Nunca olvidaré eso, ¿verdad?

	Ella niega con la cabeza, luego traga y se apoya en mi mano que descansa en su mejilla. —Entonces, ¿estabas diciendo que viniste aquí por mí?

	—Lo hice.

	—¿Por qué?

	—Sabes por qué, dulces mejillas.

	—Explícamelo. —pide ella. De repente, el momento se ha vuelto íntimo, los dos aquí, arrodillados en la nieve. Los pinos cargados de ramas cargadas de nieve y el aire fresco de la montaña entre nosotros.

	—Es bastante simple en realidad. —le digo, mirándola profundamente a los ojos. Mis rodillas están prácticamente congeladas, pero me importa un carajo. En este momento, esta mujer frente a mí es lo único que me importa.

	—¿Oh sí? —ella pregunta en un susurro.

	—Sí, la verdad es que te amo, Greta.

	—Detente. —dice ella, con los ojos llenos de lágrimas—. No merezco un amor así, dos veces en mi vida.

	—Oh, sí lo haces. Y no puedes huir de eso. No es solo un sueño, o una historia que alguien más escribió, es real y es verdad y es nuestra. —Presiono mi frente contra la de ella, sosteniéndola cerca, queriendo abrazarla así hasta el final de los tiempos.

	—Yo también te amo, Ansel. Tanto que hace que me duela el pecho. La idea de no tenerte, eso es lo que me asusta.

	—No voy a ir a ninguna parte, diablos, si tratas de deshacerte de mí arrojaré cubos de migas de pan por tu camino de entrada. Estoy aquí para quedarme.

	—Linesworth no es Seattle. Y yo soy mamá y los niños y... Ansel…, ¿quieres todo eso?

	—La vida que elegimos es la única que importa. —cito para ella.

	Envuelve sus brazos a mi alrededor, hundiéndose contra mi cuerpo. —Eso nunca envejecerá. Estás recitando líneas de tu libro.

	—Creo que tengo una nueva idea para la historia. —le digo.

	—¿En realidad?—

	Asiento, metiendo la mano en mi bolsillo. —Si. Es un libro sobre un hombre que conoce al amor de su vida.

	Greta levanta una ceja. —No muy original, ya sabes.

	Sonrío suavemente, sacando el anillo. —Esta historia tiene un giro.

	—¿Y cuál es? —pregunta, tapándose la boca al ver el diamante que le estoy ofreciendo.

	—Al final, cuando él se arrodilla pidiéndole que se case con él, no sabe si ella le dirá que sí.

	—¿Por qué él duda de ella? —ella susurra.

	Coloco  un mechón de cabello suelto detrás de la oreja de Greta. —Porque ella ha pasado por mucho. E ir por todo una segunda vez podría ser demasiado aterrador.

	Los ojos de Greta brillan. De la misma manera que lo hicieron la noche que la conocí en el bar de vinos. —Pero Ansel. —dice ella—Creo que estás subestimando a la heroína.

	—¿Ah , sí?

	Ella asiente, su rostro tiene un brillo rosado. —Mhhmm. Porque este personaje es reflexivo, confiable e ingenioso.

	Frunzo el ceño juguetonamente. —Suena como Sarah.

	Greta niega con la cabeza. —No. Porque esta mujer también es muy buena en la cama. Sarah estaba un poco tensa.

	Sonrío —Oh, entonces esta novela será un poco más caliente, ¿Lo crees?

	—Mucho más caliente.

	—En ese caso. —digo—. No me hagas esperar un minuto más.  Cásate conmigo, Greta.

	Ella sonríe, su respuesta es obvia. —Sí. Por favor. Empecemos nuestra vida juntos.

	Deslizo el anillo en su dedo y ella se ríe con asombro ante el brillante diamante. —Sabes que hay mucho sobre mí que aún no sabes, ¿Verdad?

	—Lo sé, diablos, ni siquiera has estado en mi casa en Seattle. Soy un fanático total de la limpieza.

	—Bien, porque soy un desastre total.

	—Y trabajo en casa, lo que a veces será totalmente molesto.

	Ella sonríe. —Pero eso significa que podrás ayudar con los niños.

	—Hablando de niños... ¿Deberíamos ir a buscar a tu familia?

	—¿Nuestra familia?

	Asiento con la cabeza. —Nuestra familia.

	—¿En serio nos acabamos de comprometer?— pregunta, mientras la levanto para ponerla de pie, envolviendo mis brazos alrededor de ella.

	—Lo hicimos, Greta, lo hicimos. —La beso, y juro que nunca la dejaré ir.

	Esta montaña cubierta de nieve que una vez le rompió el corazón es ahora el telón de fondo de nuestro propio cuento de hadas.

	 

	 

	 


Epílogo

	 

	Greta

	Un año después

	Nochebuena

	—Es perfecto, mami. —grita Milo de alegría mientras coloca el ángel en la parte superior del árbol de Navidad. Ansel lo sostiene arriba y abajo, Lucy sonríe. Las caras de mis dos hijos están escritas con alegría, y las luces de colores hacen que la habitación brille.

	Sin duda es la época más feliz del año.

	—Ahora tenemos que sacar galletas para Santa. —indica Lucy, tomando la mano de Milo y llevándolo a la cocina. Llamándome por encima del hombro, me pregunta: —Mamá, ¿crees que Santa querría leche o ponche de huevo?

	Miro a mi esposo, Ansel, y sonrío. —Ponche de huevo —respondo, sabiendo que Ansel le agregará un poco de whisky una vez que los niños se hayan ido a la cama—. Y cada uno puede elegir una galleta para comer antes de acostarse.

	Gritan su agradecimiento con júbilo y subo la música navideña. La sala de estar está llena de Bing Crosby cantando sobre una Navidad blanca. Miro alrededor de nuestra casa, me siento tan en paz. La computadora portátil de Ansel está en su escritorio en la esquina, cerrada por la semana (los dos nos estamos tomando un tiempo libre en realidad) y el árbol ya está repleto de regalos para la familia extendida.

	—Gracias. —le digo, mientras me tira contra su pecho—. Por hacer esta Navidad tan especial.

	 

	—Me alegro de que tengamos esta noche en familia. —dice—Porque sé que mañana, con Maggie y Charlie aquí con su pequeño Andrew, y Clive y Hazel aquí con Luke Jr, el día estará ocupado.

	—Lo sé. —suspiro contenta mientras Ansel me empuja hacia el sofá. Escucho a los niños en la cocina riéndose de sus dulces navideños—. Pero es más fácil para nosotros ser anfitriones, por lo que no tienen que molestarse con la compañía cuando están ocupados con sus recién nacidos.

	—¿Seremos nosotros el próximo año? —Ansel pregunta, entrelazando mis dedos con los suyos, apoyándolos en la leve protuberancia de mi vientre.

	—No. —Lo miro, su hermoso rostro todavía me quita el aliento—He pasado por esto antes, no seré un caso perdido como Mags o demasiado intensa como Hazel.

	—¿Qué serás?

	—Agradecida, en su mayoría.

	Ansel se inclina y me besa con ternura. Mi pecho se aprieta, a veces es abrumador tener tanto.

	—Ewww. —gime Milo arrojándose sobre nosotros en el sofá— ¡Sin besos, es el momento de regalos!

	Ansel le hace cosquillas, tirando de él a su regazo mientras me deslizo y dejo espacio para Lucy.

	—No, Milo. —dice Lucy—. No hasta mañana. Solo sacamos galletas y leche. Ahora es hora de ir a la cama.

	Levanto los ojos, sonriendo. —¡Vaya, una niña pequeña rechazando regalos! Nunca he oído tal cosa, ¿verdad, cariño? —Pregunto, mirando a Ansel.

	—Nunca. Y qué vergüenza, ya que pusimos un regalo para cada uno de ustedes debajo del árbol.

	—Pero ese es el trabajo de Santa. —dice Milo, arrugando la cara.

	—Bueno, esta noche somos los ayudantes de Santa.

	—¿Realmente nos conseguiste un regalo anticipado? —pregunta Lucy, sus ojos son tan brillantes que casi me ciega su belleza.

	—Lo hicimos. —dice Ansel, levantándose del sofá y arrodillándose bajo el árbol—. Parece uno para Lucy. —dice, entregándoselo.

	Ella lo toma de él, luego envuelve un brazo alrededor de su cuello y besa un lado de su cabeza. —Gracias papi.

	Sus palabras hacen que se me forme un nudo en la garganta. Es lo más agridulce, escucharla decir eso. Cuando Ansel le entrega a Milo un paquete envuelto, creo que la entrega de regalos ha terminado, pero luego me entrega una caja también.

	—¿Para mí? —Frunzo el ceño, no tengo planeado un regalo anticipado para él.

	El asiente. —Los niños primero, sin embargo.

	Lucy abre el suyo y encuentra una hermosa copia de tapa dura de Hans Christian Anderson Fairy Tales. Y cuando Milo abre la suya, encuentra una edición ilustrada de Brother's Grimm. Sus diminutas manos hojean las páginas, enamorados de los libros que Ansel y yo elegimos con cuidado.

	Lucy cierra su libro, pasando sus dedos sobre el título. —Ustedes dos son cursis, ¿Lo sabían? —dice, sonriendo.

	—Lo sabemos. —digo, riéndome y amando la capacidad de mi hija para captar las bromas internas de nuestra familia.

	—Ahora te toca a ti, mami. —dice Milo.

	Miro la caja en mi regazo, es bastante pesada y supongo que Ansel también encontró un libro para mí. Desenvolviendo las esquinas del papel de regalo, saco una tapa.

	Dentro hay una pila de papeles, probablemente de trescientas páginas de grosor.

	—¿Qué es esto? —Pregunto, mis ojos ya se llenan de lágrimas. Porque lo sé.

	—Es para ti. —dice Ansel. Cuando me atrevo a mirarlo, parpadeo para evitar que las lágrimas caigan por mis mejillas—. Es la secuela de la historia de Sarah. El primer borrador.

	Al leer el título, digo: —Su corazón fuerte.

	La dedicatoria en la primera página lo es todo:

	 

	Para Greta

	Esta vida que hemos hecho es su propio tipo de cuento de hadas.

	Rotos y hermosos y nuestros.

	~~~~

	 

	 

	traducido por: valkarin24
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